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omo todos los octubres, este es el mes de los premios Nobel. Imitando el goteo 

de un grifo mal cerrado, la fundación sueca deja caer los nombres de los 

galardonados. En las ciencias casi nunca hay nada que objetar, pues todos 

están tan curtidos en el modelo científico actual que es imposible poner un 

pero o un sin embargo. Con el de literatura ya hay más debate, aunque la 

comisión encargada, después de tiempos pasados de polémicas, ha decidido no volver a 

meterse en charcos ni jardines y ha implantado una serie de normas que, aunque no están 

escritas ni son explícitas, subyacen en las decisiones: cremallera hombre-mujer, candidatos 

poco polémicos y nada de populismos. No cabe duda de que tanto el procedimiento como 

optar por un perfil discreto han sido excelentes ideas que, además, casan bien con el espíritu 

inicial que Alfred Nobel pergeñó para los galardones, entre los que nunca estuvieron las 

matemáticas, la economía ni, por supuesto, la paz. 

 

Hay que reconocer que el bueno de Alfredo no solo no era tonto, sino que se debió de 

oler lo que podría pasar en el caso de crear un galardón para la economía, siempre cambiante 

y al dictado de las modas políticas y los vientos monetarios o, peor aún, si hubiera premiado 

los esfuerzos por la paz. Este es el caso más sangrante ðliteralmente hablandoð y más 

vergonzoso de todo lo que hay alrededor de estos premios. Basta echar un vistazo al listado 

de premiados para que se revuelvan las tripas y se excite la náusea. Sin repetir nombres que 

están en la mente de todos, asesino, genocida, terrorista, incompetente y otros calificativos 

semejantes se pueden aplicar a varios de los premiados, pero, sin particularizar en este o aquel, 

lo peor de todo es que hablar de paz en el mundo actual, con guerras simétricas, asimétricas y 

mediopensionistas distribuidas por los cinco continentes habitados, con un rearme 

exponencial y un horizonte poco halagüeño, resultaría cómico si formase parte de un 

monólogo humorístico y no de una realidad palpable de tintes melodramáticos. 

 

 Luego está el día después. O el año después. ¿Quién garantiza lo que va a hacer un 

premiado una vez que se suba al escenario a recoger la presea? ¿Es que no recuerdan lo que 

han hecho alguno de ellos? El Premio Nobel de la Paz es una soberana barbaridad que, si 

acaso, solo se debería entregar a título póstumo, tras examinar una vida por la paz y, de esa 

forma, constituir un epitafio sobre una tumba, una especie de juicio final para conceder el 

recuerdo eterno a quien se lo merezca y ya no pueda echar un borrón a posteriori. Y no, ese 

nunca será el caso de Corina Machado, cuyo único mérito es oponerse a un imbécil. En fin, 

queda el consuelo de que tras el despropósito endémico del Nobel de la Paz que se ha 

mantenido un año más, podemos refugiarnos en la escritura tranquila y exquisita del nuevo 

Nobel de Literatura. 
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n esta ocasi·n, es un verdadero 

placer para m² volver a tener la 

oportunidad de entrevistar a un 

autor al que admiro. Me refiero 

a Tom§s Navarro que me conce-

di· esta magn²fica entrevista para Oceanum al 

hilo de su libro La senda Kaizen (Neko Books). 

Se mueve entre Andorra y Barcelona repartien-

do su tiempo entre la escritura, la divulgaci·n, 

la formaci·n, la cl²nica y los procesos de 

asesoramiento y coaching personal y profesio-

nal. Ha publicado entre otros: Piensa bonito, 

Wabi-Sabi, Kintsukuroi y Fortaleza emocional. 

Si os anim§is, recordaros que ya le entrevist® 

para Oceanum, en el n¼mero de enero de 2022. 

 

Creo que la primera pregunta es obligada, 

h§blenos del t®rmino Kaizen dado que a lo largo 

del libro la encontramos asociada tanto al 

m®todo, a la filosof²a como a la senda d§ndole 

t²tulo. 

 

Kaizen es una palabra que designa un proceso 

de mejora continua, un proceso de mejora sin 

fin. Me encanta este concepto por dos motivos, 

el primero es porque tenemos que tender a 

mejorar. A menudo nos conformamos con 

situaciones, relaciones, parejas o trabajos que 

nos duelen y no hacemos nada para mejorar. No 

se trata de acostumbrarse al dolor, se trata de 

cambiar todo aquello que puede ser cambiado. 

Por otro lado, me gusta expandir horizontes y 

para conseguirlo no hay nada como ir 

incorporando t®rminos, conceptos y palabras 

nuevas. En definitiva, siempre que acudo a 

Kaizen estoy hablando de un proceso de mejora 

continua gracias a peque¶os e insignificantes 

cambios reclamando, as² el poder de lo peque¶o 

para integrase en la vida del d²a a d²a. 

 

Plantea La senda Kaizen como un camino 

metaf·rico con digamos cuatro etapas, las 

cuatro partes del libro. Com®ntenos brevemente 

cada una de ellas. 

 

Esas cuatro etapas son muy sencillas. Para 

empezar la primera etapa es la de conocer en 

que consiste la senda kaizen y en crearte un 

rinc·n kaizen. Yo odio los actos de fe as² que he 

explicado con todo tipo de teor²as las bases de 

la metodolog²a kaizen. Lo que no se conoce no 

existe y, es m§s, lo que se conoce bien se 

exprime, aplica y explota bien. De eso se trata, 

de conocer bien la herramienta. Imag²nate una 

navaja suiza que no has abierto nunca o que no 

has utilizado algunas de sus funciones, eso ser²a 

un error ya que nos perder²amos muchas 

oportunidades de aplicar la herramienta, pues 

algo as² pasa con Kaizen. La segunda etapa 

consiste en empezar a aplicar ya de manera 

clara herramientas concretas como por ejemplo 

la br¼jula kaizen o pasar de las decisiones a las 

microdecisiones. Esta parte del libro es 

fundamental ya que te ayuda a definir tus 
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prioridades y te proporciona muchos recursos 

para poder conseguir tus objetivos. En la tercera 

parte del libro procedo a aplicar kaizen de 

manera pr§ctica como por ejemplo para mejorar 

la salud, el trabajo o la vida social y, finalmente, 

en la cuarta parte, te ayudo a crear un kit de 

rescate kaizen para esas situaciones complejas 

en las que te cuesta arrancar, te sientes solo o 

has perdido la motivaci·n entre otras muchas 

casu²sticas. 

 

 
 

He rescatado una frase para que nos la comente 

creo que asociada a la teor²a cognitivo-

conductual, a su vez relacionada con la menta-

lidad kaizen. Me refiero a que ñlo que pensamos 

influye en lo que sentimos y lo que hacemosò, 

y tambi®n al rev®s. 

 

Exacto, no podemos olvidar que lo que hace-

mos, pensamos y sentimos est§ interconectado 

de tal manera que no podemos consolidar un 

cambio a partir de solo uno de esos tres factores. 

Muchos programas de cambio de h§bitos fallan 

porque solo se fijan en uno de esos factores 

siendo lo que hacemos el m§s habitual. Son 

programas con un gran impacto visible en los 

primeros momentos pero que caen en el desuso 

de seguida. En cambio Kaizen es un programa 

que tiene un inicio discreto, micro pero que se 

consolida como un cambio definitivo y parte 

del secreto es que contempla las tres dimen-

siones. Los cambios consolidados necesitan ser 

argumentados, provocar emociones positivas y 

verse confirmado por una acci·n concreta. No 

se trata de dejar de comer para perder peso, se 

trata de adoptar un nuevo estilo de vida m§s 

sano y respetuoso con tu propio cuerpo. Si no 

alineas mente, coraz·n y acci·n el cambio no 

ser§ duradero ni consolidado. En la senda 

kaizen proporciono muchos recursos para 

trabajar estas tres §reas. 

 

En La senda kaizen he descubirto algo que ya 

hab²a comprobado por m² mismo con los a¶os. 

Eso de que normalmente o no tenemos 

prioridades o no somos conscientes de las 

prioridades que tenemos. Me gustar²a que nos 

hablase de ello porque yo soy muy fan de que 

la vida es cuesti·n de prioridades, de recordar-

me por ejemplo si vivimos para trabajar o 

trabajamos para vivir. 

 

Exacto, las prioridades son la br¼jula que marca 

el camino, sin prioridades deambulamos por la 

vida seg¼n las prioridades de otras personas. Es 

as² de claro, si no tienes tus propias prioridades 

vivir§s determinado por las prioridades de otras 

personas. Las prioridades son esenciales porque 

te permiten tomar buenas decisiones. Por 

ejemplo, ahora es una prioridad para mi 

contestar esta entrevista. Justo hace unos 

minutos me ha llamado un amigo para ir a 

escalar. Como mi prioridad era contestar la 

entrevista le he podido decir que en este 

momento no me era posible pero que me 

gustar²a escalar con ®l, lo que tambi®n es una 

prioridad para m², finalmente hemos quedado 

para ir por la tarde. Prioridad a prioridad le 

vamos dando forma a nuestra vida. Si tu 
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prioridad es tener calidad de vida podr§s 

declinar ese postre, si tu prioridad es estar m§s 

tonificado podr§s cambiar esa siesta por una 

sesi·n de entrenamiento, pero si tu prioridad es 

descansar despu®s de un madrug·n, pues 

podr§s darte esa siesta sin ning¼n tipo de 

remordimiento. Eso s², para que las prioridades 

sean efectivas tienen que ser tuyas y para poder 

tener unas prioridades definidas tienes que 

marcarte unos objetivos, un horizonte vital, un 

proyecto, una ilusi·n. As² que no lo dudes, 

empieza a vivir por prioridades para poder ser 

feliz. 

 

De nuevo retomo uno de los interesantes 

pasajes de La senda kaizen para que nos lo 

comente. ñLas emociones nos hacen procras-

tinar, la disciplina nos lleva a actuarò. La he 

destacado porque creo que la procrastinaci·n es 

uno de nuestros grandes h§ndicaps junto con la 

autodisciplina. 

 

Exacto, parece que estamos perdiendo 

facultades cognitivas como la capacidad para 

perseverar o la disciplina. Las emociones nos 

pasan informaci·n, sin duda, pero no son ni la 

principal fuente de informaci·n ni la m§s fiable. 

No hace falta darle tanto bombo a las 

emociones y todav²a menos colocarlas como 

fuente principal de informaci·n para la 

autogesti·n. Tenemos el cerebro m§s avanzado 

de toda la tierra y unas funciones cognitivas 

superiores que suponen una gran ventaja 

competitiva y se trata de aprovecharlas. 

 

Tu cerebro te quiere seguro y descansado, pero 

sabemos que asumir algunas incomodidades 

nos va a reportar grandes beneficios as² que 

tiremos de pensamiento, de prioridades y de 

esfuerzo y tendremos una vida mejor. Mira, 

ahora mismo podr²a estar tumbado tomando el 

sol, que no est§ mal, pero puedo posponerlo al 

final de esta entrevista y as² celebro y saboreo 

m§s ese rato al sol, satisfecho por el trabajo 

realizado y por la recompensa que me supone 

un peque¶o esfuerzo. 

No quer²a dejar pasar la oportunidad de que nos 

hablase de la inseguridad. Justo el cap²tulo 18 

trata de ello. De que a veces s² sabemos qu® 

hacer, c·mo hacerlo e incluso el resultado que 

vamos a obtener (que no es poco), pero... Pero 

no damos el paso porque nos sentimos 

inseguros como otro personaje literario, si se 

me permite, al que un d²a "se le llevaron el 

queso" y por inseguridad prefer²a permanecer 

en su zona de confort. 

 

Si tengo algo claro despu®s de 30 a¶os de 

carrera profesional es que la vida est§ detr§s del 

miedo. Pero puedes enfrentarte al miedo de dos 

maneras, tir§ndote a la piscina a saco o plani-

ficando un cambio de piscina m§s pausado y ah² 

es donde entra La senda Kaizen, al final, 

despu®s de explorar la nueva piscina, de 

comprobar la temperatura y la profundidad, as² 

como de preparar todo el material necesario 

para ba¶arte con seguridad ver§s que el cambio 

de piscina no resulta tan complejo ni amena-

zador. Atr®vete, da el paso, explora, busca, 

perm²tete descubrir y la vida te recompensar§ 

con todo lo mejor. 
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Gustavo Adolfo Bécquer: la moraleja 

jurídica de La cruz del Diablo 
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ustavo Adolfo Bécquer (1836-

1870), gran escritor nacido en 

Sevilla y posteriormente afinca-

do en Madrid, imprimió a toda 

su obra un espíritu muy diferen-

te al que caracterizaba a la corriente literaria 

que en sus tiempos predominaba en tierras 

patrias. Frente al realismo, Bécquer representó 

al movimiento romántico, importado desde 

otras naciones europeas. Junto con Rosalía de 

Castro, su obra plasmó la penumbra, el 

misterio, una cierta nostalgia de lugares y 

momentos más allá de lo físico y, en definitiva, 

unos sentimientos de insondable profundidad 

que a través de verso y prosa fue plenamente 

reconocida tras su precipitado fallecimiento, 

siendo aún un hombre muy joven, cuestión que 

pareciera hermanarlo con otros grandes autores 

del romanticismo.  

 

Si Bécquer es conocido por su obra poética, por 

sus Rimas, no lo es en menor medida por su 

narrativa: una prosa lírica consagrada y de gran 

belleza que integra las Leyendas. Estas 

constituyen un conjunto de relatos en los que el 

autor recrea historias que circulan, algunas 

desde tiempo inmemorial, de boca en boca en la 

tradición de ciertas localizaciones, a las que 

dota de una peculiaridad, de una personalidad 

diferenciada, al insuflarles el hálito romántico, 

aproximándose de este modo a la literatura 

gótica. Una de estas historias se titula La cruz 

del diablo, y produce en mí una reflexión que 

quizá no se quede en la pura teoría, en el 

pensamiento jurídico abstracto, sino que el 

paralelismo con actuales hechos y personajes 

resulta sorprendente, y bien merece ser 

expresado por escrito para dejar constancia de 

lo que a día de hoy le ocurre al derecho, y tal 

vez como un testigo de cara al futuro, para que 

los lectores de mañana sepan apreciar la 

gravedad y las consecuencias de decisiones 

adoptadas con poca inteligencia o de forma 

malintencionada.  

 

La cruz del diablo, de forma extractada, narra 

cómo se les explica a unos excursionistas el 

origen de una cruz ubicada en un pueblo de 

España, en Cataluña. El guía les cuenta que la 

historia de aquella cruz tiene unos tintes 

macabros, malditos. Un señor del castillo, 

abyecto y bestial, actuaba respecto del pueblo 

con una carencia absoluta de respeto y de 

escrúpulos, imponiendo sus decisiones por las 

armas; ello fue así hasta que este ser fue 

asesinado, pero su mal no murió con él, 

quedando impregnado en la armadura que 

vestía y esta seguía, aparentemente por sí sola, 

sin nadie en su interior, sembrando el terror y la 

muerte por el lugar, con el antecedente de que 

se sabía que aquel castellano había tenido tratos 

con el diablo, pues lo único que motivaba sus 

acciones era el egoísmo, seguir mandando 

sobre el pueblo sometido a su persona, para lo 

cual pactó con el maligno; y a ello se añadió que 

tras su muerte, unos bandidos que entraron en 

el castillo volvieron a invocar al demonio, lo 

que propició que aquella armadura se deshiciera 
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12 

de ellos y siguiera el sangriento proceder de 

quien había sido su dueño. Esta armadura fue 

finalmente llevada a juicio, se la encerró en las 

mazmorras y, tras intentar atacar al alcalde de 

la localidad, escapó, y consiguió con el tiempo 

ser de nuevo apresada, para comprobar 

entonces que nadie la ocupaba, ante lo que el 

alcalde ordenó que fuera inmediatamente 

quemada y reducida a hierro líquido. Se dice 

que mientras aquella armadura se derretía unos 

espantosos gritos de dolor surgían de ella. Con 

aquel hierro fundido se hizo una cruzé, desde 

entonces llamada la cruz del diablo.  

 

 
 

Esta leyenda de Bécquer me lleva a reflexionar 

sobre los efectos en el tiempo de las decisiones 

que toma el poder, y cómo esas decisiones, aun-

que traten de corregirse o de enmendarse ðsi-

quiera sea aparentementeð van a producir 

consecuencias perniciosas en el futuro, de una 

forma inexorable.  

 

Si esta historia se lleva al plano legal, y 

específicamente al de las reformas y modifica-

ciones de la normativa penal, las semejanzas 

resultan evidentes. No me refiero en este 

momento a cuestiones profundas de ética 

política a la hora de legislar, sino a la superficie, 

a lo visible, esto es: a los estrictos efectos 

legales, iuspositivos, de los cambios que 

producen las normas que entran en vigor y que 

responden a fines ilegítimos, al no primar en 

tales normas los principios esenciales que 

deben regir la producción legal en materia 

penal. Una norma que modifica tipos delictivos 

y consigue entrar en vigor, produce unas 

consecuencias irresolubles, pues aun cuando 

dicha ley perniciosa sea fugaz en el tiempo, y el 

mismo poder que la ha creado trate de 

retractarse más tarde de cara hacia el pueblo, 

mediante presuntas correcciones posteriores, el 

mal ya está hecho, pues el principio de norma 

penal más beneficiosa, máxime si las 

disposiciones transitorias ðcomo es además el 

casoð lo propician, implica que el texto de 

aquella reforma en modo alguno desaparece, 

sino que es aplicable a los hechos correspon-

dientes a su momento e incluso a los de distintas 

épocas, aunque más tarde se redacte de otra 

manera.  

 

Esa ley atroz no es sino aquella armadura 

maldita de la leyenda, que vive por sí misma y 

sigue produciendo el terror, aunque quien la 

promulgó e hizo uso de ella ya no esté presente, 

pues todo poder es transitorio, pero sus efectos 

negativos pueden ocasionar unos daños 

forjados en la ultraactividad, sin solución 

futura; y es así a pesar de que, más tarde, todo 

lo que ese mismo poder ya haya hecho quiera 

presentarlo de otra forma e incluso dotarlo de 

un aspecto distinto, hasta con ribetes de 

santidad si hace falta. La cruz del diablo es un 

relato sobre la falsedad, sobre la hipocresía, y 

evidencia cómo detrás de las apariencias que 

pretendan darse a decisiones políticas perver-

sas, revestidas, eso sí, de formal legalismo, la 

malignidad está en su mismo origen y sigue 
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ocasionando sus lamentables consecuencias 

sine die.  

 

Y detrás de estos nefastos efectos materiales 

derivados de la aplicación de la ley positiva, nos 

encontramos, sin cuestión, con que el espíritu 

del poder que la origina está muy lejos de ser 

benigno, como, por lógica, indican sus propios 

resultados en la realidad. Aquello que es 

esencialmente bueno no puede producir un 

efecto negativo. Una norma jurídica asentada 

en los principios del derecho natural, en la ética, 

en el respeto a los valores y derechos humanos, 

en la defensa de las víctimas y de sus bienes 

jurídicos protegidos, en definitiva, un poder que 

actúe de manera honorable y bondadosa con 

quien lo merece nunca producirá las terribles 

implicaciones derivadas de leyes emanadas 

desde el egoísmo; más claramente: desde la 

pura maldad.  

 

Entonces apelaron a la justicia del rey; pero el 

señor se burló de las cartas-leyes de los condes 

soberanos; las clavó en el postigo de sus 

torres, y colgó a los farautes de una encina. 

 

Exasperados y no encontrando otra vía de 

salvación, por último, se pusieron de acuerdo 

entre sí, se encomendaron a la Divina 

Providencia y tomaron las armas: pero el señor 

llamó a sus secuaces, llamó en su ayuda al 

diablo, se encaramó a su roca y se preparó a la 

lucha. 

 

Esa cruz es la que hoy habéis visto, y a la cual 

se encuentra sujeto el diablo que le presta su 

nombre: ante ella, ni las jóvenes colocan en el 

mes de mayo ramilletes de lirios, ni los 

pastores se descubren al pasar, ni los ancianos 

se arrodillan, bastando apenas las severas 

amonestaciones del clero para que los 

muchachos no la apedreen.      
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Dos textos de justicia internacional 
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Para C.A. Eberhardt, en memoria de Michel 

Foucault y Giovanni Falcone. 

 

 

I  

 

En el jardín del Tribunal Internacional de La 

Haya, frente a la fachada de la biblioteca del 

Palacio de la Paz y del pequeño edificio de aulas 

de la Academia de Derecho Internacional, hay 

una gran fuente circular con nenúfares desde la 

que un surtidor, en el centro, lanza impertérrito 

agua hasta cinco metros de altura. Alrededor, el 

jardín a la francesa pulcramente recortado, con 

sus bolas y sus picas, persigue obsesivamente la 

simetría. Solo una estatua, en una esquina del 

jardín, se yergue enverdecida por la lluvia, en lo 

que parece, al detener en ella la mirada, una 

suerte de monumento al trabajador o al 

picapedrero: un hombre carga su peso sobre una 

de sus piernas con un pico en la mano. Así pues, 

un pedestal erigido al obrero en un jardín 

francés. Un contraste inaudito del que el medio, 

sin embargo, no se resiente. La escultura no es 

en su puesto más que una escultura ðtanto da la 

imagen de un «gran hombre» como la 

reproducción de un hombre corriente que 

simbolice la idea del «gran hombre»ð. El jardín 

sigue desempeñando de este modo la función 

para la que fue concebido: permitir el disfrute del 

amante del «buen gusto»; y la escultura no hace 

más que resaltar sin mácula ese tipo de fruición. 

¿Qué sería de un buen jardín sin una buena 

estatua? Dicho sea de paso, que la bondad 

material de la obra (o el grado de bondad) no se 

medirá por la identidad del personaje 

representado, sino por el tamaño; dando ya por 

sentada su calidad artística según los cánones 

admitidos de la época, dentro, claro está, del 

estilo figurativo y realista. Así, el pobre 

picapedrero cubierto de verdín, perdido en un 

meticuloso paraíso que provocaría su 

deslumbramiento o su desprecio ðo ambas 

cosas a un tiempoð, se integra majestuoso sobre 

sus dos metros de altura de pedestal, dando la 

espalda a la Academia y el rostro vuelto del 

Palacio del Tribunal Internacional de Justicia 

con la mirada perdida en el follaje. 

 

Al acercarse, la inscripción de la peana confirma 

la congruencia entre la estatua y la ordenada 

vegetación: «A S.N.L. DUPUIS 1877-1937». 
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II  

 

[El 20 de julio de 1989, en el Peace Palace de La 

Haya, en Sentencia dictada por una Cámara del 

Tribunal Internacional de Justicia, se absolvía a 

Italia de las acusaciones que habían sido 

presentadas en su contra por los Estados Unidos 

de América, a causa de los daños económicos 

que había provocado a dos sociedades estadou-

nidenses la confiscación por las autoridades 

italianas de la sociedad siciliana Elettronica 

Sicula S.p.A. (ELSI), de la que eran propietarias 

en su totalidad. La Cámara estimó que se había 

producido una violación del Derecho Interna-

cional, en un tratado italoestadounidense, pero 

que no cabía reparación de daños al encon-

trarse previamente en quiebra la sociedad, de lo 

que era exclusivamente responsable su 

dirección administrativa] 

 

 

Elsi ajustó su falda de tubo, avanzó insegura 

hacia el puente, volvió su rostro atrás. Un 

hombre enjuto con sombrero y gabardina la 

miraba a los ojos. Lo reconoció. Inició una 

carrera sobre los primeros metros del puente. Un 

coche negro avanzaba despacio hacia ella 

deslumbrándola con los faros. Se detuvo antes de 

alcanzarla. Salió del coche un individuo, rígido 

y decidido. Algo brilló en su mano entre el 

abrigo, bajo las tenues luces del puente. El 

sombrero marcaba la oscuridad sobre sus ojos. 

Ella cruzó de acera. Aceleró su paso venciendo 

las dificultades causadas por los tacones. Echó a 

correr. 

 

Un sonido seco y reiterado, ensordecedor, cruzó 

el puente de Brooklyn y se perdió por el Hudson. 

Elsi se estremeció a cada percusión. Se 

derrumbó. El sujeto bajó la ametralladora 

caliente y se le acercó. Por cada agujero manaba 

abundante sangre que resaltaba en el blanco de 

las ropas, empapándolas. Ella lo miró sin odio ni 

temor. Había sucedido, como estaba esperado. 

Él corrió al coche y entró por la portezuela que 

se abría. Un acelerón lo sacó del puente a gran 

velocidad. Mientras, el individuo enjuto de la 

orilla ðsuaves sus pisadasð se acercó con una 

soga bajo el brazo, dirigido con la pericia de los 

artesanos. 

 

 Den Haag - Valladolid, verano de 1992 
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Malena Mörling 
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Texto y traducción 

de Florence Real y de Miguel Ángel Real  

 

 

 

 

alena Mºrling es autora de dos 

libros de poes²a: Ocean Avenue 

y Astoria. Su tercer libro, Lumi-

na Station, ser§ publicado por 

Alice James Books en noviem-

bre de 2026. Se Sekunden, una recopilaci·n de 

sus poemas, fue traducida al sueco por Jonas 

Ellerstrºm y Elisabeth Mans®n y publicada en 

Suecia en abril de 2024. Tiene un libro que sali· 

a la venta en Portugal en junio de 2025, titulado 

Estamos Aqui, traducido por Francisco Jos® 

Craveiro de Carvalho. Ha publicado traduc-

ciones de obras del premio Nobel Tomas 

Transtrºmer y de muchos otros poetas suecos. 

Ha coeditado y traducido The Star by My Head, 

una antolog²a de poetas suecos. Es profesora de 

escritura creativa en la Universidad de Carolina 

del Norte, Wilmington, Estados Unidos. 
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We Are Here 

 

The train departs at dusk from New York 

the neon signs begin to bleed their letters 

the light goes into buildings 

that pass like so much else that I notice 

and forget and donõt notice and remember 

like specific places where litter ends up 

and the last patches of  snow 

and the iron that rusts slowly 

while millions of  people are in a hurry. 

 

There is no place to rush to or rush from 

eternity is everywhere at once 

in the instant the nail polish dries 

on my motherõs fingers 

and my father does a card-trick 

in front of  the mirror 

and I try to write on a train 

in another country crossing a bridge 

over the military green water 

of  the river to the Bronx and over the freeway 

past Swingline Staplers and the Bronx Casket Co. 

now that nothing is old or new 

now that these words only resemble 

the meaning of  these words. 

 

 

Poemas de Ocean Avenue, The New Issues Press Poetry Series, 1999 

https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
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Estamos aquí 

 

El tren sale al anochecer de Nueva York 

las luces de neón empiezan a desangrarse de sus letras 

la luz entra en los edificios 

que pasan como tantas otras cosas que noto 

y olvido y no noto y recuerdo 

como esos espacios donde se amontona la basura 

y esas últimas capas de nieve 

y ese hierro que se oxida lentamente 

mientras millones de personas se dan prisa. 

 

No hay lugar hacia donde o desde donde correr 

la eternidad está en todas partes a la vez 

en el momento en que el esmalte de uñas se seca 

en los dedos de mi madre 

y mi padre hace un truco de cartas 

frente al espejo 

y yo intento escribir desde un tren 

en otro país cruzando un puente 

sobre el agua verde militar 

del río hasta el Bronx y sobre la autopista 

pasando por Swingline Staplers y Bronx Casket Co. 

Ahora que nada parece viejo ni nuevo 

ahora que estas palabras solo se parecen 

al significado de estas palabras. 
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Constellations 

 

I am reading about constellations 

and outside it is snowing. 

The flakes whirl past me in the night. 

And trees rooted in the earth pass 

and houses pass where people have lived for sixty years 

in the same rooms, with the same tables and chairs. 

When I look up from my book, 

I am on a bus driving north from New York, 

and it is late. 

Even the young soldier across the aisle is asleep, 

half  curled up in his seat. 

His face that was rigid is loose, 

his mouth open and eyes shut. 

Most of  the other passengers are asleep 

in their coats. 

I can hear them ride their breaths 

like waves in the dark. 

 

 

 

Constelaciones   

 

Estoy leyendo sobre constelaciones 

y afuera está nevando.   

Los copos revolotean a mi alrededor en la noche. 

Y pasan árboles arraigados en la tierra  

y pasan casas donde la gente vivió durante sesenta años   

en las mismas habitaciones con las mismas mesas y sillas.   

Cuando levanto la vista de mi libro, 

estoy en un autobús que se dirige al norte desde Nueva York, 

y es tarde. 

Incluso el joven soldado al otro lado del pasillo está dormido, 

medio acurrucado en su asiento. 

Su rostro, antes rígido, está relajado, 

tiene la boca abierta y los ojos cerrados. 

Casi todos los demás pasajeros duermen 

con sus abrigos puestos. 

Puedo oír su respiración 

como olas en la oscuridad. 
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For Bartleby 

 

Tonight I wonder where the man is 

who used to stand just inside the doors 

of  the Lexington Avenue entrance to Grand Central Station. 

 

The full moon is rising. Around the earth, meteors move 

through space. Every day for over a year 

I walked by him early in the morning 

 

and at the end of  the day he still 

stood in the same position, arms down 

his sides, looking straight ahead 

 

at thousands of  people walking 

without colliding in all directions at once, 

everybody trying to get to a different place. 

 

 

 

 

 

Para Bartleby 

 

Esta noche me pregunto dónde estará aquel hombre 

que solía quedarse justo detrás de las puertas 

de la entrada de Lexington Avenue a la estación Grand Central.  

 

La luna llena está saliendo. Alrededor de la Tierra, los meteoritos se 

mueven  

por el espacio. Cada día, durante más de un año, 

pasé a su lado temprano por la mañana 

 

y, al final del día, él seguía 

en la misma posición, con los brazos 

pegados al cuerpo, mirando al frente, 

 

a miles de personas que caminaban 

sin chocar en todas direcciones a la vez, 

todos tratando de llegar a un lugar diferente. 
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Standing on the Earth Among the Cows 

 

for Elena 

 

When I was driving through Wyoming 

past fields of  just-overturned earth 

black in the noon sun 

and past thousands of  cows 

totally at home in the open, 

I stopped the car to stop moving 

and got out to stand among them 

and I said nothing in English or Swedish. 

Now I want to be whoever I was at that moment 

when I discovered my own breathing 

among the cowsõ breathing in the field 

and studied their satin bellies 

and udders slowly filling with milk. 

I was not separate from anything living, I was 

equally there and there was nothing to wait for. 

 

 

  De pie sobre la Tierra entre las vacas   

 

Para Elena   

 

Cuando conducía por Wyoming,   

pasando por campos de tierra recién removida,   

negros bajo el sol del mediodía,   

y junto a miles de vacas   

que se sentían como en casa al aire libre,   

detuve el coche para dejar de moverme   

y salí para estar entre ellas,   

y no dije nada, ni en inglés ni en sueco. 

Ahora quiero ser quienquiera que fuese en aquel momento 

en que descubrí mi propia respiración 

entre la respiración de las vacas en el campo 

y estudié sus vientres satinados 

y sus ubres llenándose lentamente de leche. 

No estaba separada de nada vivo, estaba 

también allí y no había nada que esperar. 
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Encarnación Sánchez Arenas y la 

poética de la dignidad simbólica 
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Antonio Rodríguez Jiménez 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción 

 

En tiempos en que la poesía se ve a menudo 

arrinconada por la urgencia del mensaje directo, 

Séquito de ángeles y evocaciones emerge como 

un gesto de resistencia lírica. La autora, 

Encarnación Sánchez Arenas, no escribe para 

explicar, sino para evocar; no busca respuestas, 

sino preguntas que se abren como heridas 

simbólicas en el cuerpo del lenguaje. Su 

poemario, compuesto por más de ochenta 

piezas en prosa poética y verso libre, es un 

testimonio íntimo y colectivo, una cartografía 

de cuerpos vulnerables, ciudades desahuciadas, 

ángeles caídos y memorias que se niegan al 

olvido. 

 

Este artículo propone una lectura crítica y 

poética del libro, atendiendo a sus núcleos 

temáticos, sus influencias intertextuales y su 

ética de la evocación. Se hará desde una 

perspectiva que reconoce el valor de la 

dificultad como belleza, como lo señala José 

Luis Buend²a L·pez en el pr·logo: ñEn una 

®poca de evidencias facilonasé la valent²a de 

sustituir esa papilla nutricia elemental por la 

reflexi·n hondaé da como resultado un 

ejercicio desmesurado de honradez creativaò. 

Esa honradez es la que guía esta lectura. 

 

La obra se nutre de múltiples fuentes: el 

simbolismo de Cirlot, la métrica irracionalista 

de Alberti, las frases hechas del Quijote, la 

écfrasis pictórica, el haiku urbano, el latín como 

herencia lingüística. Pero más allá de sus 

referencias, lo que sostiene el poemario es una 

voz que transforma la fragilidad en resistencia, 

el desamor en dignidad, y la invisibilidad en 

legado. Cada poema es una escena ética, una 

pregunta sin respuesta, una imagen que se abre 

hacia lo indescifrable. 

 

Este estudio se estructura en ocho secciones que 

recorren los grandes ejes del libro: el cuerpo 

poético, los ángeles como alegoría, la ciudad 

como exilio, el deseo como afirmación, la 

écfrasis como diálogo, el lenguaje como 

conciencia, y el legado como justicia. No se 

busca una clave única, sino un caleidoscopio 

interpretativo que permita al lector acercarse a 

esta obra como quien se adentra en un jardín 

laberíntico, donde cada pelotita ðcomo 

neurona, como lágrima, como símboloð busca 

la paz íntima del microcosmos. 

 

I  

Poética del cuerpo: vulnerabilidad, 

inversión y memoria 

 

En Séquito de ángeles y evocaciones, el cuerpo 

no es solo un soporte físico: es un espacio 

simbólico, ético y político. Encarnación 

Sánchez Arenas lo convierte en protagonista de 
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una poética que transforma la fragilidad en 

resistencia, la enfermedad en metáfora, y la 

inversión corporal en gesto de subversión. El 

cuerpo aparece como archivo de lo vivido, 

como territorio de duelo y deseo, como mapa de 

cicatrices que se niegan a ser borradas. 

 

En el poema ñUna acr·bataò, la autora se 

representa a sí misma en una postura invertida: 

ñAhora me sostengo con las manos y mantengo 

mis pies en el aireò. Esta imagen, que remite al 

arcano del Ahorcado en el Tarot, no es solo una 

metáfora de la discapacidad física, sino una 

inversión del orden dado. El cuerpo invertido 

desafía la lógica del mundo, trastoca lo 

materialista en idealismo, lo trágico en 

bonancible, lo agresivo en beato. La acróbata 

no busca equilibrio, sino sentido en el 

desequilibrio. Es una figura de resistencia que, 

como Hércules, atraviesa doce pruebas para ser 

admitida en el Olimpo de la dignidad. 

 

El cuerpo también aparece como deshabitado, 

como en el poema homónimo que dialoga con 

Rafael Alberti: ñCuerpo desnudo sin ropas, 

cuerpo desnudo sin amoò. Aquí, el cuerpo es 

ausencia, exilio, desarraigo. La autora lo 

recorre en siete escenas que van desde el duelo 

hasta el desahucio, desde la ciudad que lo 

expulsa hasta el crisantemo que lo despide. El 

cuerpo deshabitado no es solo físico: es también 

social, afectivo, simbólico. Es el cuerpo de 

quien ha sido expulsado de la casa, del amor, de 

la historia. 

 

En ñEl cuerpo del §ngelò, la anatom²a se 

fragmenta en alas, pies, plumajes y requiebros. 

El cuerpo se convierte en un campo de batalla 

entre lo diestro y lo siniestro, entre el encaje que 

clama y el sastre que lo ata. La autora escribe:  

 

Con el pie izquierdo temo los requiebros 

con el pie derecho me sumerjo en los ancestros. 

 

Esta dualidad no es solo espacial, sino ética: el 

cuerpo se debate entre el miedo y la memoria, 

entre el presente y la herencia. 

 

La poética del cuerpo en este libro no busca la 

belleza idealizada, sino la verdad encarnada. Es 

una poética de la carne que sangra, del tacto que 

toca lo invisible, de la piel que interpreta las 

estaciones del año como un sexto sentido. En 

ñEl tacto que te tocaò, la autora escribe: ñToco 

los cuerpos que no veoé acaricio entes f²sicos 

que no saboreoò. El cuerpo se vuelve 

percepción pura, intuición de lo ausente, 

afirmación de lo vivo frente a la muerte. 

 

Esta sección del poemario es también una 

pedagogía del cuerpo: nos enseña a leerlo como 

símbolo, como testimonio, como legado. Cada 

cicatriz es una palabra, cada gesto una 

metáfora, cada inversión una afirmación. 

Encarnación Sánchez Arenas invita a mirar el 

cuerpo no como objeto, sino como sujeto de la 

historia, como espacio de dignidad y memoria. 
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II  

Ángeles caídos, siniestros y protectores: 

alegorías del alma contemporánea 

 

En Séquito de ángeles y evocaciones, los 

ángeles no son figuras celestiales idealizadas, 

sino entidades simbólicas que encarnan la 

fragilidad, la contradicción, la caída y la 

resistencia. Encarnación Sánchez Arenas 

construye un séquito de ángeles que no 

ascienden, sino que descienden; no protegen, 

sino que duelen; no iluminan, sino que 

interpelan. Son ángeles caídos, discapacitados, 

siniestros, alfanuméricos, que pueblan el 

imaginario poético como alegorías del alma 

contemporánea: fragmentada, herida, pero aún 

capaz de nombrar su dolor. 

 

El poema ñĆngeles discapacitadosò es una 

declaración de dignidad desde la 

vulnerabilidad. Cada verso nombra una 

condición física o mental ðmudez, cojera, 

ceguera, sordera, locura, torpezað y la 

transforma en gesto ®tico: ñSi digo mudo / los 

gritos estrangulan mi garganta y al dolor que no 

buscoò. Aquí, el lenguaje no es solo 

herramienta de expresión, sino espacio de 

resistencia. La autora no busca compasión, sino 

reconocimiento. El ángel discapacitado no es 

menos ángel: es más humano, más real, más 

digno. 

 

En ñĆngeles y pasos escalonadosò, el poema se 

convierte en una letanía de advertencias y 

afirmaciones. La voz poética interpela al lector 

desde la urgencia:  

 

No te duermas 

No te desorientes 

No te suicides.  

 

Y luego, como en una procesión simbólica, 

desfilan figuras que habitan los márgenes:  

 

Los demonios esquilados 

Los fantasmas desnudos 

Los ángeles caídos 

Las brujas liberadas 

Los duendes invisibles.  

 

Este desfile no es una fantasía, sino una alegoría 

de los cuerpos y almas que han sido expulsados 

del centro, que han sido silenciados, 

estigmatizados, olvidados. El séquito de 

ángeles es también un séquito de excluidos. 

 

La écfrasis pictórica aparece como forma de 

diálogo con el arte y como herramienta de 

interpretaci·n simb·lica. En ñ£cfrasis del 

óĆngel ca²doô de Salvador Dal²ò, la autora 

describe el cuerpo del ángel como un archivo 

emocional: ñY se han abierto los cajones del 

cuerpo descubriendo / en cada mama: el amor y 

el desamorò. El cuerpo se convierte en 

contenedor de vivencias, en mapa de estados 

afectivos, en testimonio de lo vivido. La imagen 

de los pies como esqueletos ðñ¼nicamente los 

pies son esqueletos como si al andar 

incansablemente / la vida terminase sostenida 

en la muerteòð es una metáfora poderosa de la 

fatiga existencial, del desgaste que produce el 

caminar sin destino, del peso que soporta quien 

ha caído. 

 

La influencia de Rafael Alberti es explícita en 

poemas como ñEl cuerpo deshabitadoò y 

ñMadrigal sin rencorò. Como se¶ala la rese¶a 

crítica que acompaña el libro, Encarnación 

Sánchez Arenas retoma los parámetros 

métricos del autor gaditano, pero los transforma 

en una poética irracionalista, donde la lógica 

cede ante la evocación, y el discurso se 

construye por asociación libre de imágenes, 

adjetivos y sustantivos. En ñMadrigal sin 

rencorò, la voz po®tica se debate entre la 

discordia y la esperanza, entre los fantasmas del 

pasado y los surcos del presente: ñVe mi pecho 

ascendido en dos arroyos entre las cuatro orillas 

/ con surcos paralelos àhasta cu§ndo?ò. La 

pregunta no busca respuesta, sino apertura. 
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El ángel siniestro aparece como figura de la 

culpa, del error, del libre albedrío que se 

convierte en carga. En ñEscala del §ngel 

siniestroò, la autora escribe: ñNo, no me ruge el 

fantasma de tanta conciencia amplia / no, no 

hables §ngel siniestro de nuestra culpaò. Aquí, 

el ángel no es redentor, sino acusador. Es la voz 

interior que señala, que juzga, que recuerda. 

Pero también es la posibilidad de redención, de 

transformación, de relectura del pasado. 

 

Los ñHaikus de los §ngeles alfanum®ricosò son 

una exploración formal que, como señala la 

autora en su reseña, se inspira en la métrica del 

haiku (5-7-5), pero no en su esencia. No hay 

Kireji ni Kigo, pero sí una voluntad de 

enumeración simbólica que convierte los 

n¼meros en pulsos po®ticos: ñDe cinco en cinco 

/ tus vocales laten palpitacionesò. El haiku se 

convierte en código, en ritmo, en estructura que 

sostiene el discurso de los ángeles como 

entidades que habitan lo cotidiano, lo urbano, lo 

digital. 

 

El ángel de la conciencia, el ángel del delito 

cotidiano, el ángel preso: cada uno representa 

una dimensión del alma contemporánea. Son 

figuras que no pertenecen al cielo, sino a la 

tierra; no a la teología, sino a la ética; no al 

dogma, sino a la experiencia. Como escribe 

Jos® Luis Buend²a en el pr·logo: ñEn el juego 

de las interrogaciones con fuerte carga vital, 

toda apuesta resulta arriesgadaé y f§cilmente 

desmontable por la propia realidad cambianteò. 

Los ángeles de Encarnación Sánchez Arenas no 

ofrecen certezas, sino preguntas que obligan a 

pensar desde la desazón, desde la caída, desde 

la posibilidad de reconstrucción. 

 

Esta sección del poemario es también una 

teología poética: no de lo divino, sino de lo 

humano. Los ángeles no son mensajeros de 

Dios, sino testigos de la historia, del dolor, del 

deseo, de la memoria. Son figuras que 

acompañan en la lectura, que interpelan, que 

recuerdan que incluso en la caída hay dignidad, 

y que incluso en el silencio hay voz. 

 

III  

La ciudad, el exilio y la precariedad: 

geografía del desarraigo 

 

En Séquito de ángeles y evocaciones, la ciudad 

no es un espacio de pertenencia, sino de 

expulsión. Es el escenario donde se despliega la 

precariedad, el desahucio, la soledad y la 

invisibilidad. Encarnación Sánchez Arenas 

construye una cartografía lírica en la que las 

calles, los tejados, los tendederos y los 

polígonos industriales se convierten en 

símbolos de una existencia marginada, de una 

vida que transcurre en los bordes del sistema, 

en los márgenes del reconocimiento. 

 

El poema ñLa ciudad de las cien puertasò es una 

alegoría del deseo de acceso, de la búsqueda de 

una entrada digna al legado histórico y literario. 

La voz poética se representa como un dios de la 

risa montado en la pobreza de un asno, 

recorriendo lentamente las puertas de Luxor, 

Tebas, No-Amón. Cada puerta es una 

posibilidad, una esperanza, una pregunta: 

ñàQu® puertas se me abrir§n al legado hist·rico 

y literario que deje como herencia?ò. La ciudad 

no es solo un lugar físico, sino un símbolo de la 

exclusión y del anhelo de reconocimiento. La 

figura del asno, humilde y resistente, se 

convierte en emblema de la dignidad que 

avanza sin prisa, pero sin renunciar. 

 

En ñLos viajes a ninguna parteò, la autora 

describe un paisaje urbano despersonalizado, 

donde los barcos, los coches, los aljibes y los 

discos duros se convierten en metáforas de una 

memoria fragmentada, de una afectividad que 

ha sido borrada por la indiferencia. ñTodo reúne 

barcos, coches, agua, documentos informáti-

cosé los nombres de los seres que quise y que 

despu®s no me quisieronò. El exilio aquí no es 

geográfico, sino afectivo. Es la expulsión del 
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vínculo, la pérdida del reconocimiento, el 

naufragio de la reciprocidad. 

 

El poema ñEl tendedero de los ausentesò es una 

escena de desolación doméstica que se 

convierte en símbolo de la apatía social. Las 

prendas colgadas, huecas, sin cuerpos, sin 

cabezas, son metáforas de una ausencia que se 

ha vuelto paisaje. ñLa ropa seca y reseca en el 

bajo y en el tercero con un olor a espuma no 

enjuagadaò. La ciudad no recoge, no limpia, no 

abraza. La monotonía cuelga como una tela 

vieja, y la vecina del tercero, con su lavadora 

rota, es también una figura de la precariedad 

que se normaliza, que se vuelve rutina. 

 

En ñDesnudez o desahucioò, la autora escribe: 

ñYa no tengo techo, ni agua potableé ya hasta 

ando desnuda sin óraja de Florenciaô que cubra 

mi pudorò. Aquí, el cuerpo se convierte en 

símbolo del despojo. La ciudad, representada 

por un gobierno sumido en su ñtesoro de 

duendeò, no protege, no cuida, no responde. El 

desahucio no es solo material, sino simbólico: 

es la pérdida del pudor, de la intimidad, de la 

dignidad. 

 

El poema ñLas ollas de Egiptoò retoma una 

imagen bíblica para denunciar la dependencia 

estructural y la precariedad laboral. ñDos a¶os 

comiendo como parásitos los euros de las arcas 

del estadoé como no ódejar las ollas de 

Egiptoôò. La metáfora de las ollas representa la 

tentación de volver a una esclavitud conocida, 

a una precariedad que se acepta por falta de 

alternativas. La ciudad, aquí, es también el 

Estado, la administración, el sistema que 

promete pero no cumple, que recorta, que 

excluye. 

 

En ñLos tejados de las naves industrialesò, la 

autora observa el paisaje urbano desde la luz: 

ñLos rayos de sol se apoyan en los tejados de 

las naves recibiendo el día o despidiéndoloò. 

Las empresas, con nombres compuestos como 

Decoluz, Vanisol, Cortisombra, se convierten 

en signos de una modernidad que decora, 

arregla, oculta. La ciudad es propaganda, es 

fachada, es industria que no abraza, sino que 

produce. El crepúsculo matutino y vespertino se 

convierte en metáfora de una vida laboral que 

comienza y termina sin reconocimiento, sin 

afecto, sin memoria. 

 

La ciudad también aparece como espacio de 

exclusi·n afectiva. En ñEl desacuerdo mutuoò, 

la voz poética se refugia en los animales, en los 

libros desordenados, en los tendederos de 

palomas. La ciudad no ofrece diálogo, sino 

ruido. ñàQui®n dio una palmada que espant· a 

las mariposas que merodean tus flores?ò. La 

pregunta es también una acusación: la ciudad ha 

roto el pacto de ternura, ha expulsado la belleza, 

ha desestimado el cuidado. 

 

En ñImpotenciaò, la autora escribe: ñUn 

abatimiento amilana mi alma esperanzada de 

noes, no, no, no, que me dejan sumida en un no-

es o no-siendo de una nada vitalò. La ciudad es 

también el lugar donde se pierde el sentido, 

donde la esperanza se convierte en negación, 

donde el pan se busca en un océano de olas 

imposibles. El exilio aquí es ontológico: es la 

expulsión del ser, la negación de la existencia. 

 

Esta sección del poemario construye una 

geografía del desarraigo que no se limita a lo 

urbano, sino que se extiende a lo afectivo, lo 

político, lo simbólico. La ciudad es el lugar 

donde se juega la dignidad, donde se negocia la 

visibilidad, donde se decide quién pertenece y 

quién no. Encarnación Sánchez Arenas no 

idealiza el espacio urbano: lo denuncia, lo 

interpela, lo transforma en escena poética de 

resistencia. 

 

Como señala José Luis Buendía en el prólogo: 

ñEn el caos c·smico sobrenadan los verdaderos 

ángeles del libro: ángeles caídos que se truecan 

en demonios de la incertidumbreò. La ciudad es 

ese caos, ese escenario donde los ángeles caen, 

donde los cuerpos se deshabitan, donde las 
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puertas se cierran. Pero también es el lugar 

donde se escribe, donde se nombra, donde se 

afirma. Y en ese gesto, profundamente ético, 

radica la posibilidad de redención. 

 

IV  

Erotismo senil y afectividad lúcida:  

deseo como afirmación 

 

En Séquito de ángeles y evocaciones, el deseo 

no aparece como impulso juvenil ni como 

exaltación romántica, sino como afirmación 

ética desde la fragilidad. Encarnación Sánchez 

Arenas escribe el erotismo desde el cuerpo 

envejecido, desde la piel arrugada, desde la 

memoria del tacto. Lo hace sin pudor, sin 

idealización, sin concesiones. Su poética del 

deseo es lúcida, afirmativa, resistente. Es una 

forma de decir: ña¼n deseo, a¼n siento, a¼n 

soyò. 

 

El poema ñErotismo senil de los §ngelesò es una 

pieza clave en esta sección. La autora escribe:  

 

Mi piel te desea 

con lazos orgásmicos 

y me siento plena 

entre decepciones.  

 

Aquí, el cuerpo senil no es negación, sino 

plenitud. El deseo no se oculta, se afirma. La 

plenitud no es ausencia de dolor, sino presencia 

de deseo a pesar del dolor. La voz poética trepa 

ñlas rocas inh·spitas / escalando el c®nit / de la 

enfermedadò.  

El erotismo se convierte en resistencia, en 

ascenso, en afirmación vital frente a la 

decadencia física. Este erotismo no es solo 

f²sico, sino tambi®n simb·lico. En ñTu eterna 

sonrisaò, el deseo se transforma en admiraci·n 

espiritual: ñTu naturaleza es una eterna sonrisa, 

que sabe hacerse del llanto más absurdoò. El 

otro no es solo cuerpo, sino presencia que 

redime, que acompaña, que transforma el dolor 

en sentido. La sonrisa es deseo que no se agota 

en lo sexual, sino que se expande hacia lo ético, 

hacia lo afectivo, hacia lo espiritual. 

 

En ñTus chafalditasò, el deseo se entrelaza con 

el juego, la humillación, el perdón. La voz 

poética reconoce las pullas del otro como 

cantos obscenos que hieren, pero también como 

gestos que esperan cariño. El poema se 

convierte en una reflexión sobre la autoestima, 

la reciprocidad, la necesidad de equilibrio 

afectivo: ñPienso que yo callo, callo y callo las 

chafalditas que saltan como monos mentales 

entre las ramas de las neuronas de mi cerebroò. 

El deseo aquí no es solo atracción, sino 

necesidad de justicia afectiva, de reconocimien-

to mutuo, de paz mental compartida. 

 

La afectividad l¼cida aparece tambi®n en ñEl no 

desafectoò, donde la voz poética se niega a 

aceptar la indiferencia del otro: ñNo quiero que 

los rincones que habitas estén desabrigados de 

tu almaò. El deseo se convierte en cuidado, en 

ternura, en afirmación de la presencia. La libido 

no se desvanece, sino que se transforma en 

vínculo, en memoria, en resistencia al 

abandono. 

 

En ñEl desacuerdo mutuoò, la autora escribe 

desde la soledad, pero también desde la 

elección: ñSeguramente que no comparta con 

nadie cosa alguna más que un amor a verme 

rodeada de animalesò. Aquí, el deseo se 

repliega, se redirige, se transforma en afecto 

hacia lo no humano, hacia lo que no hiere. La 

ciudad, los libros, los tendederos, los camiones 

de basura se convierten en compañía, en paisaje 

afectivo, en refugio. 

 

Esta poética del deseo no busca la juventud 

perdida, sino la dignidad presente. No idealiza 

el cuerpo, sino que lo afirma en su verdad. 

Como señala la reseña crítica del libro, 

Encarnación Sánchez Arenas no construye un 

discurso racional, sino una asociación 

imaginativa entre imágenes, adjetivos y 

sustantivos. El erotismo no se explica, se evoca. 
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No se ordena, se sugiere. No se oculta, se 

afirma. 

 

La influencia de Rafael Alberti es evidente en 

la estructura de algunos poemas, pero la autora 

va más allá: convierte el madrigal en silva, la 

métrica en ritmo libre, la imagen en símbolo. En 

ñMadrigal sin rencorò, el deseo se entrelaza con 

la memoria, con los fantasmas, con los arroyos 

del pecho: ñàPaz en tu coraz·n? No, no, me 

quemo y as² me hablan los muertosò. El deseo 

no es solo hacia el otro, sino hacia la paz, hacia 

la reconciliación, hacia la posibilidad de vivir 

sin rencor. 

 

Esta sección del poemario es también una 

pedagogía del deseo: nos enseña a leerlo como 

afirmación, como resistencia, como legado. El 

erotismo senil no es decadencia, sino plenitud. 

La afectividad lúcida no es resignación, sino 

elección. Encarnación Sánchez Arenas nos 

invita a desear desde la verdad, a amar desde la 

dignidad, a escribir desde la memoria del 

cuerpo. 

 

V 

Écfrasis y alegorías: 

diálogo con la pintura, el mito y la historia 

 

Una de las dimensiones más ricas de Séquito de 

ángeles y evocaciones es su capacidad para 

dialogar con otras artes, especialmente la 

pintura. Encarnación Sánchez Arenas convierte 

la écfrasis ðla descripción literaria de una obra 

visualð en una herramienta poética que no solo 

interpreta imágenes, sino que las reescribe 

desde la subjetividad, la memoria y la ética. La 

pintura no se contempla: se habita, se interroga, 

se transforma. 

 

En el poema ñ£cfrasis del óĆngel ca²doô de 

Salvador Dal²ò, la autora realiza una lectura 

profunda del cuerpo como archivo emocional. 

Cada parte del cuerpo del ángel contiene un 

cajón, y cada cajón guarda una vivencia, una 

emoción, una herida: ñY se han abierto los 

cajones del cuerpo descubriendo / en cada 

mama: el amor y el desamorò. El cuerpo del 

ángel se convierte en un mapa de estados 

afectivos, en una anatomía simbólica que revela 

lo que antes se ocultaba. El hecho de que 

ñ¼nicamente los pies son esqueletosò sugiere 

que el caminar, el avanzar, el sostenerse, es lo 

que más desgasta, lo que más acerca a la 

muerte. La écfrasis aquí no es solo descripción: 

es interpretación ética, es relectura simbólica, 

es testimonio. 

 

La influencia del blog de Santiago Elso 

Torralba y su libro Descripción de cuadros 

para Guillermo se hace evidente en la forma en 

que la autora convierte la pintura en escena 

poética. No se limita a describir lo que ve, sino 

que lo transforma en pregunta, en alegoría, en 

s²mbolo. En ñM§s sobre laureles: ®cfrasis de la 

alegor²a de la poes²a de Santiago Rusi¶olò, la 

voz poética se pregunta: ñàQui®nes ser§n las 

ninfas que como Dafne coronen nuestras 

cabezas en se¶al de victoria?ò. La pintura se 

convierte en mito, y el mito en pregunta sobre 

el reconocimiento, sobre la victoria simbólica, 

sobre la posibilidad de ser coronada por la 

poesía. 

 

El poema ñRomance para la alegor²a de la 

victoria de C§stuloò es una pieza que entrelaza 

historia, arqueología y crítica política. La voz 

poética se pregunta: ñàQui®n gan·, qui®n gan·, 

quién? / Llora Aníbal, llora Himilce, / Cástulo 

a Roma veneraò. La escultura de la Victoria de 

Cástulo no se celebra, se interroga. La autora no 

acepta la narrativa oficial, sino que la cuestiona 

desde la mirada de los vencidos, desde la 

memoria de los pueblos que fueron sometidos. 

La écfrasis aquí se convierte en alegoría del 

poder, en crítica del relato histórico, en 

reivindicación de otras voces. 

 

La simbología también aparece en diálogo con 

el arte y el mito. En ñEl agujeroò, la autora 

recurre al Diccionario de símbolos de Juan 

Eduardo Cirlot para construir una escena que 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

32 

mezcla menopausia, culto, fertilidad y trascen-

dencia. La piedra horadada, el orificio, el 

símbolo del cielo, todo se convierte en metáfora 

del paso, del tránsito, del deseo de liberación: 

ñQuiero atravesar el agujero de la vida del 

espacio a la inespacial, de la vida del tiempo a 

la intemporalò. La poesía se convierte en ritual, 

en invocación, en búsqueda de sentido más allá 

de lo físico. 

 

La autora también dialoga con la tradición 

literaria. En ñUbi sunt?ò, retoma el t·pico 

medieval que pregunta por los que ya no están. 

La influencia de Jorge Manrique, Fray Luis de 

León y Juan Olivares González se hace presente 

en la forma en que la voz poética se pregunta 

por la memoria, por la ausencia, por la ceniza 

que queda: ñSon ceniza en el aire, gritos de 

palabras huecas, llamas que se consumen en la 

rapidez de sus ascuasò. La pregunta no busca 

respuesta, sino apertura. La écfrasis aquí no es 

visual, sino histórica: es una forma de mirar el 

pasado desde el presente, de interrogar la 

muerte desde la vida. 

 

La alegoría aparece también en poemas como 

ñEl lado diestro y siniestroò, donde la autora se 

representa como una sonámbula que camina 

sobre la cuerda floja entre dos extremos. El 

equilibrio no es físico, sino ético. La cuerda es 

el límite, el borde, el espacio donde se decide la 

caída o la resistencia. ñEstoy al borde de las 

opiniones diversas; pero quiero el equilibrio 

donde el zarpazo sea como un cuerpo que cae 

sobre agua y no en el vac²o del golpeò. La 

alegoría aquí es política, afectiva, simbólica. La 

cuerda es el lugar donde se juega la dignidad. 

 

En ñUn sue¶oò, la autora mezcla mitolog²a, 

pintura y surrealismo. Cabalga por ramas, huye 

de ejércitos que son rebaños, se sumerge en el 

río Pactolo donde Midas dejó su oro. La poesía 

se convierte en viaje onírico, en escena 

simbólica, en espacio de libertad imaginativa. 

ñNavego sobre el fondeadero de una cremallera 

chirriante. Salto los precipicios con miedo al 

zarpazo del vacíoò. La alegoría del sueño es 

también la alegoría del deseo, del miedo, de la 

posibilidad de volar. 

 

Esta sección del poemario es una muestra de la 

capacidad de Encarnación Sánchez Arenas para 

convertir el arte en palabra, la imagen en 

símbolo, la historia en pregunta. La écfrasis no 

es solo técnica, sino ética. La alegoría no es solo 

figura, sino testimonio. La autora no describe: 

interpela. No contempla: transforma. No ilus-

tra: denuncia. 

 

Como señala José Luis Buendía en el prólogo: 

ñLa valent²a de sustituir esa papilla nutricia 

elemental por la reflexi·n hondaé da como 

resultado un ejercicio desmesurado de honradez 

creativaò. La écfrasis y la alegoría en este libro 

son parte de esa honradez: no buscan agradar, 

sino despertar. No ofrecen certezas, sino 

preguntas. No decoran, sino revelan. 

 

VI  

La voz como conciencia: denuncia, memoria 

y justicia 

 

En Séquito de ángeles y evocaciones, el 

lenguaje no es solo medio expresivo, sino 

conciencia activa. Encarnación Sánchez Arenas 

convierte la palabra en herramienta de 

denuncia, en espacio de memoria, en gesto de 

justicia. Su voz poética no se limita a evocar lo 

íntimo: interpela lo social, lo político, lo 

estructural. Cada poema es una escena de 

resistencia verbal, una afirmación de que 

escribir es también un acto ético. 

 

El poema ñEl §ngel de la voz de la concienciaò 

es una pieza central en esta dimensión. La 

autora escribe: ñĆngel de la conciencia vierte 

bondades blancas del llanto de los muertosò. 

Aquí, la conciencia no es abstracción, sino 

figura que llora, que advierte, que dialoga. El 

ángel se convierte en símbolo de la memoria 

colectiva, de las voces que ya no están, de los 

ecos que a¼n resuenan. La autora contin¼a: ñYa 
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nadie habla. Hombres tan parcos, de rodillas / 

se postran en las tumbasò. La imagen es 

poderosa: el silencio no es paz, sino omisión; la 

postración no es respeto, sino derrota. La 

conciencia poética exige hablar, recordar, 

resistir. 

 

En ñEl §ngel del delito cotidianoò, la voz 

poética denuncia la censura interiorizada, el 

miedo a hablar, la autocensura como forma de 

supervivencia: ñPues ya no pienso en voz alta / 

Y así no rozo el delitoò. La ciudad, con sus 

ñsalas de cristalò, se convierte en espacio de 

vigilancia, de juicio, de vergüenza ajena. La 

autora muerde su lengua, la encierra en una 

ñjaula de lataò, y con ello denuncia el sistema 

que convierte la palabra en amenaza, la 

expresión en delito, la voz en riesgo. 

 

Esta dimensión crítica se enlaza con el prólogo 

de José Luis Buendía, quien señala que el 

poemario ñnos obliga a realizar ese esfuerzo 

supletorio para arrancar en cada página el 

diamante semántico que previamente la autora 

se ha encargado de pulirò. Ese diamante no es 

solo belleza: es verdad, es justicia, es memoria. 

La dificultad del lenguaje no es elitismo, sino 

resistencia frente a la banalización del discurso. 

 

En ñLa verdadò, la autora plantea una pregunta 

que atraviesa todo el libro: ñàDiscurre tu verdad 

dentro de un aurea de autenticidad o mueres 

asistida a tu farsa?ò. La voz poética no acepta 

verdades maquilladas, ni discursos oportunis-

tas. La verdad debe ser vivida, no fingida; debe 

ser encarnada, no decorada. La autora 

manifiesta: ñMi verdad discurre entre los 

silencios donde nadie respondeò. El silencio 

aquí no es vacío, sino espacio de autenticidad. 

La voz poética se afirma en la ausencia de eco, 

en la soledad de quien dice lo que otros callan. 

La denuncia también aparece en poemas como 

ñLas ollas de Egiptoò, donde se critica la 

precariedad estructural y la dependencia institu-

cional: ñDos a¶os comiendo como par§sitos los 

euros de las arcas del estadoé como no ódejar 

las ollas de Egiptoôò. La metáfora bíblica se 

convierte en crítica social: el pueblo que no 

puede emanciparse porque el sistema lo 

mantiene en una esclavitud disfrazada de 

ayuda. La autora no se conforma con la 

asistencia: exige justicia, exige autonomía, 

exige reconocimiento. 

 

La justicia aparece como horizonte en todo el 

poemario. No como institución, sino como 

gesto poético. Encarnación Sánchez Arenas no 

escribe para ser comprendida, sino para ser 

escuchada. Su voz no busca consenso, sino 

verdad. Como señala el prólogo: ñEn vez de 

facilonas respuestasé nos encontramos con la 

siguiente pregunta, a¼n m§s herm®ticaé que 

nunca trae ese b§lsamo a los corazonesé sino 

a la desazón de sabernos en medio de una jungla 

intrincadaò. Esa jungla es el mundo, y la voz 

poética es el machete que abre camino. 

 

Esta sección del poemario es también una 

pedagogía de la palabra: enseña a leer con 

atención, a escuchar con respeto, a escribir con 

conciencia. La voz poética no es solo estética, 

sino ética. No busca agradar, sino despertar. No 

ofrece respuestas, sino preguntas que nos 

obligan a pensar, a recordar, a resistir. 

 

VII  

El legado: ¿qué puertas se abren desde esta 

escritura? 

 

Séquito de ángeles y evocaciones no es solo un 

libro de poemas: es una ofrenda simbólica, un 

testimonio ético, una herencia que se entrega 

con la esperanza de abrir puertas. Encarnación 

Sánchez Arenas escribe desde la conciencia de 

que toda obra es también una deuda, como 

señala José Luis Buendía: ñConcibo todo 

poemario que sale a luzé como el pago de una 

deuda. Tal vez un ajuste de cuentas que el 

creador realiza con todos nosotros, con alguien 

en concreto, o, tal vez, consigo mismoò. Este 

ajuste de cuentas no es revancha, sino 

restitución. La autora no exige, ofrece. No 
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reclama, entrega. Y en esa entrega, se abre la 

posibilidad de un legado que no se mide en 

fama, sino en dignidad. 

 

El poema ñLa ciudad de las cien puertasò es una 

alegoría explícita de este deseo de legado. La 

voz poética se pregunta: ñàQu® puertas se me 

abrirán al legado histórico y literario que deje 

como herencia?ò. La ciudad, con sus cien 

puertas, representa las múltiples posibilidades 

de acceso, de reconocimiento, de memoria. 

Pero también las múltiples formas de exclusión, 

de olvido, de negación. La autora camina 

ñmontada en la pobreza de un asnoò, y esa 

imagen ðhumilde, resistente, bíblicað se 

convierte en símbolo del legado que no se 

impone, sino que se ofrece con lentitud, con 

paciencia, con verdad. 

 

Este legado no es solo literario, sino también 

®tico. En ñCapiteles isl§micosò, la autora 

describe una casa con columnas musulmanas 

que funcionan como ñpanales de abejasé que 

alertan a los ladrones de que también, dentro de 

la casa, existen nidos de mielesò. La metáfora 

es clara: el legado es dulce, pero también 

vulnerable. Es riqueza simbólica que debe ser 

protegida, que puede ser saqueada, que exige 

respeto. La poesía, como los capiteles, es 

arquitectura de la memoria. 

 

En ñMicrocosmos ²ntimoò, la autora plantea 

una pregunta que atraviesa todo el libro: 

ñàVivimos el microcosmos ²ntimo? 

àHabitamos el macrocosmos p¼blico?ò. El 

legado se juega en esa tensión: entre lo íntimo 

que se quiere preservar y lo público que lo 

invade. La niña que pasea por el jardín, entre 

pelotitas que son neuronas, representa la 

conciencia que madura, que se pregunta, que 

busca la paz. El legado aquí no es solo lo que se 

deja, sino lo que se protege, lo que se cultiva, lo 

que se transmite. 

 

La reseña crítica del libro señala que muchos 

poemas responden a influencias concretas: el 

simbolismo de Cirlot, la métrica de Alberti, las 

frases del Quijote, los haikus urbanos de Andrés 

Neuman. Pero más allá de esas referencias, el 

legado de Encarnación Sánchez Arenas es el 

gesto de haber escrito desde la verdad, desde la 

fragilidad, desde la resistencia. Como señala la 

reseña: ñPretende estructurarse seg¼n el 

óMadrigal sin remedioô de Rafael Albertié 

aunque en la relación de todos los elementos 

sintácticos no exista discurso racional de 

sentidoò. Ese ñno discurso racionalò es tambi®n 

una forma de legado: la afirmación de que la 

poesía no necesita lógica para ser verdadera, 

que la imagen puede ser más potente que la 

explicación, que la evocación puede ser más 

justa que la argumentación. 

 

El legado también se juega en la forma. La 

autora elige el poema en prosa como vehículo 

principal, y con ello rompe con la tradición 

métrica, con la exigencia formal, con la 

expectativa de ritmo. El poema en prosa se 

convierte en espacio de libertad, en territorio de 

exploración, en forma que se adapta al 

contenido. Como señala la reseña: ñLas 

evocaciones son poemas en prosaé resultado 

de haber estudiado el curso de prosa poética con 

la profesora Bego¶a Callej·nò. La formación se 

convierte en creación, y la creación en legado. 

En ñEl respeto hacia otrosò, la autora escribe: 

ñVoy deambulando et®rea con un sonambulis-

mo perdidoé buscando letras, acaso sonoras, 

que no sean un fraude para ustedò. El legado 

aquí es también el respeto: la voluntad de no 

imponer, de no violentar, de no manipular. La 

poesía se convierte en gesto ético, en búsqueda 

de palabras que no traicionen, que no se 

apropien, que no hieran. 

 

El legado de Séquito de ángeles y evocaciones 

no se mide en premios ni en ventas, sino en 

puertas abiertas. Puertas que se abren hacia la 

memoria, hacia la dignidad, hacia la posibilidad 

de que otros ðlectores, escritores, seres 

vulnerablesð encuentren en esta obra un 

espejo, un refugio, una afirmación. Como 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

35 

señala el prólogo: ñAqu², lo ¼nico que nunca 

tendrá fin es la palabra poéticaò. Y esa palabra, 

escrita con esfuerzo, con conciencia, con 

belleza, es el verdadero legado. 

 

VIII  

Conclusión: 

hacia una lectura afirmativa y ética 

 

Séquito de ángeles y evocaciones no es un libro 

que se lea con prisa. Es una obra que exige 

pausa, escucha, atención. Encarnación Sánchez 

Arenas ha escrito desde la herida, pero también 

desde la lucidez; desde la fragilidad, pero 

también desde la resistencia. Su poesía no busca 

agradar, sino interpelar. No ofrece respuestas, 

sino preguntas que desestabilizan, que obligan 

a pensar, a sentir, a recordar. 

 

Este estudio ðcasi todo interpretación del texto 

del libroð ha recorrido los grandes ejes de su 

poética: el cuerpo como espacio simbólico, los 

ángeles como alegorías del alma contempo-

ránea, la ciudad como escenario del desarraigo, 

el deseo como afirmación ética, la écfrasis 

como diálogo con el arte, la voz como 

conciencia crítica, y el legado como gesto de 

justicia. Cada sección ha mostrado que esta 

obra no es solo literaria, sino también ética, 

política, afectiva. 

 

Como señaló José Luis Buendía: ñEn una ®poca 

de evidencias facilonasé la valent²a de 

sustituir esa papilla nutricia elemental por la 

reflexi·n hondaé da como resultado un 

ejercicio desmesurado de honradez creativaò. 

Esa honradez es el corazón del libro. 

Encarnación Sánchez Arenas no escribe para 

ser entendida, sino para ser escuchada. Su voz 

poética es un acto de memoria, de denuncia, de 

afirmación. Es una forma de decir: ñAquí estoy, 

con mis ángeles caídos, con mis cuerpos 

invertidos, con mis ciudades desahuciadas, con 

mi deseo l¼cido, con mi palabra justaò. 

 

Este artículo es también un acto de 

reconocimiento. A su escritura, a su legado, a 

su ética. Que este texto sirva como testimonio. 

Que otros lo lean, lo escuchen, lo recuerden. 

Que la palabra poética siga siendo lo que nunca 

tendrá fin. 
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UBI SUNT? 

 

I 
Lagunas de ausencias, que se zambullen en el vacío más desolado de 

las soledades, en esta tierra de todos, ya deshabitada. Las luces, llenas de 

miedo, arden y se consumen cuando apenas queda cera que las alimente 

¿Vosotros, nos lleváis a la nada? Un desencanto arcano oscurece el cielo 

¿Queda alguien que sobreviva al silencio y que nos diga lo que siente y piensa 

sólo con los gestos? 

 

 

II 
¿Qué fue de aquellos ancestros y de su plenitud acogedora e 

interminable? ¿Qué fue de su anonimato, del cual la memoria colectiva 

naufraga en sus intentos de resucitarlos? 

 

III  
Son ceniza en el aire, gritos de palabras huecas, llamas que se 

consumen en la rapidez de sus ascuas ¿Hablarán vuestros huesos ante las 

visitas monumentales y turísticas de los demás? 

 

 

 

 

De Séquito de ángeles y evocaciones, Encarnación Sánchez Arenas 
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Ajedrez 
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En memoria del profesor Edgar Achong 

 

 

I  

Ajedrez y literatura  

 

La vinculación del ajedrez con las decisiones y 

acciones humanas es de larga data y la literatura 

se ha encargado de refrendarlo en numerosas 

obras. También hay historias muy interesantes 

alrededor del origen del ajedrez. Este ensayo se 

pasea por ambas dimensiones, destacando en el 

segundo caso una historia del origen del juego 

que se emparenta de alguna manera con la 

práctica de las finanzas.    

 

El ajedrez es un juego estratégico, por tal razón, 

guarda similitudes con muchas de las decisio-

nes tomadas en las actividades humanas. 

Trátese de las estrategias para avanzar en la 

competencia empresarial, una negociación 

financiera, se lleve al terreno geoestratégico de 

los ñjuegos de guerraò o de las negociaciones 

políticas, el ajedrez parece imitar la secuencia 

de acciones y reacciones implícitas y explícitas 

en situaciones simples o complejas para las 

cuales generalmente no hay una única alterna-

tiva, una sola combinación de causas y efectos. 

 

El ajedrez supone incorporar una visión 

prospectiva de las decisiones propias y del 

contrincante. Se trata, en alguna medida, de 

anticipar las jugadas del rival, tal y como es la 

característica de la competencia en muchos 

deportes, entre empresas, negociaciones geopo-

líticas entre países. El ajedrez imita la vida, pero 

también se ha señalado, dando una vuelta de 

tuerca al argumento, que quizás sea la vida la 

que imita al ajedrez, como lo enuncia el título 

de un libro sobre el asunto del gran ajedrecista 

ruso Garry Kasparov: Cómo la vida imita al 

ajedrez, publicado originalmente en 2007. 

 

 
 

El ajedrez ha sido objeto de significativas 

menciones en la literatura. De manera por 

demás elocuente, aparece en Don Quijote de la 

Mancha, donde el caballero de la triste figura 

reflexiona sobre el juego, comparándolo con la 
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comedia de la vida. Sea en poemas, novelas, 

cuentos, algunas obras literarias refrendan el 

carácter, las decisiones y pasiones de 

personajes que son jugadores o jugadoras de 

ajedrez, imaginarios o reales, donde la trama se 

desenvuelve teniendo de contexto el juego.  

 

Entre la gran variedad de literatura que 

podemos citar al respecto, sin ser exhaustivos, 

tenemos: El peón de ajedrez, de Constantino 

Cavafis; Don Sandalio, jugador de ajedrez, de 

Miguel de Unamuno; La Defensa Luzhin, de 

Vladimir Nabokov; Novela de ajedrez, de 

Stefan Zweig; La máquina de ajedrez, de 

Robert Löhr; La jugadora de ajedrez, de 

Bertina Henrichs; Gambito de Dama, de Walter 

Tevis. 

 

 
 

Algunas de estas obras literarias han sido 

llevadas al cine y otros medios audiovisuales, 

siendo un caso relativamente reciente, con 

números significativos en audiencia y una gran 

cantidad de comentarios en las redes sociales, 

la versión televisiva de Gambito de dama. Por 

su parte, una película que cuenta una historia 

real alrededor de la práctica del ajedrez es En 

busca de Bobby Fisher, de 1993, basada en el 

libro homónimo del jugador de ajedrez Joshua 

Waitzkin.  

 

 
 

 

II  

El origen del ajedrez 

 

Aparentemente, el ajedrez surgió en la India en 

el siglo IV d.C., pero existen varias versiones al 

respecto de su origen. Una de estas versiones es 

la que se cuenta en el libro El hombre que 

calculaba, del profesor brasileño Júlio César de 

Mello e Souza, publicada bajo el seudónimo de 

Malba Tahan, en 1938. El hombre que 

calculaba, ambientada en el muy exótico 

Oriente Medio, es un ensayo pedagógico 

orientado a promover la enseñanza y el 
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aprendizaje de las matemáticas. Tiene la virtud 

de leerse como una novela.  

 

En un reino de la India existió un rey que cayó 

en una profunda tristeza a causa de haber 

perdido a su hijo, el joven príncipe, en una 

batalla contra un reino rival. La depresión del 

rey era tan intensa que los ministros del reino 

comenzaron a temer que moriría. Entonces 

idearon un concurso público, con un gran 

premio, solicitando a cualquier persona con 

algún talento, magia o habilidad, inventor de 

algún artilugio interesante, se presentase en el 

palacio para intentar rescatar al rey de su 

marasmo. 

 

Vinieron del reino muchas personas con 

talentos, artilugios ingeniosos, pero ninguno 

logró su cometido. El rey seguía postrado, cada 

vez más afectado por su tristeza y su nostalgia 

en el recuerdo de su hijo. Después de un tiempo, 

los ministros se resignaron a no poder hacer ya 

nada más. Sin embargo, antes de vencer el plazo 

del concurso, se presentó un hombre muy 

sencillo solicitando participar. Por todo 

artilugio llevaba una pequeña caja. Los 

ministros enseguida pensaron, visto que ni los 

ingenios más increíbles ni los talentos más 

maravillosos habían logrado el cometido, que 

este sería otro fracaso. A pesar de ello, dejaron 

que el hombre se presentase ante el rey. 

 

El hombre abrió la caja, la desplegó como un 

tablero y extrajo una serie de piezas que 

asemejaban al rey, al joven príncipe (la dama 

actual), a los alfiles: los ministros, los elefantes 

(los caballos actuales), poderosos insumos de 

guerra, las torres, verdaderas fortificaciones 

para la protección del reino y finalmente los 

peones, los soldados rasos de avanzada en las 

batallas. El hombre explicó al Rey que cada 

pieza se mueve dentro del tablero siguiendo 

movimientos específicos. El propósito del 

juego es atacar y matar al rey contrario, dar 

Jaque Mate. 

 

Inesperadamente, el rey se entusiasmó tanto 

con el juego que quería jugar a todas horas. En 

una partida, perdió al príncipe, pero ganó la 

batalla. Entonces reflexionó que a veces hay 

que hacer tremendos sacrificios, renuncias 

valiosas, para lograr metas trascendentes. 

Desde ese momento se convenció de que la 

muerte del príncipe no había sido en vano. 

 

El rey decidió que el premio para el hombre 

tenía que estar a la altura de su invento: la mitad 

de su reino. El hombre, imperturbable, le dijo 

que él no quería eso, pero, puesto a elegir, 

quería que le entregase la cantidad de trigo que 

resultara de la siguiente condición: un grano de 

trigo por la primera casilla del tablero de 

ajedrez, dos por la segunda, cuatro por la 

tercera, ocho por la cuarta y así sucesivamente 

hasta llegar a la cantidad de trigo que resultase 

en la casilla sesenta y cuatro, el número de 

casillas contenidas en un tablero de ajedrez. El 

rey, decepcionado con la poca ambición del 

hombre, ordenó a sus ministros que calculasen 

la cantidad de trigo que él se imaginaba debía 

ser como mucho un puñado de granos. Los 

ministros hicieron la tarea; cuando llegaron ante 

el rey con la respuesta, le dijeron: ñMi Señor, 

todos los campos de trigo de la India cultivados 

durante muchos años no alcanzarían para 

suministrarle al hombre la cantidad de trigo que 

nos ha solicitadoò. El rey entendió que estaba 

ante un sabio, lo nombró su consejero mayor. 

 

   

III  

Ajedrez, matemáticas e interés compuesto 

 

La historia del ajedrez en El hombre que 

calculaba, sin hacer mención explícita de ello, 

se refiere a la progresión en matemáticas, 

particularmente a la progresión geométrica. 

Esta es una sucesión de números reales, 

llamados términos, en la que cada término se 

obtiene multiplicando el anterior por una 

constante denominada razón. Aplicando la 

progresión geométrica al problema de saber la 
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cantidad de trigo que se debía entregar al 

inventor del ajedrez, la cifra resultante es 

enorme.  

 

En la práctica de las finanzas, el interés 

compuesto representa la razón de una progre-

sión geométrica aplicada al capital. La tasa de 

interés es la variación que experimenta el valor 

del dinero en el tiempo. Ejemplificando, si un 

capital tiene un valor presente de 10.000 euros 

y es colocado como ahorro durante diez años a 

la tasa de interés del 4 % anual, se convertirá en 

un capital con un valor futuro de 14.802,44 

euros.  

 

En El hombre que calculaba, la razón de la 

progresión geométrica implícita en la historia 

del ajedrez, la cual dobla la cantidad de trigo 

con cada casilla avanzada, es 100 %. Esto da 

como resultado una cantidad abrumadora de 

trigo, como también sería abrumadora la 

cantidad de dinero resultante, si suponemos que 

se aplica sobre un capital de un euro una tasa de 

interés compuesto de 100 % anual durante 64 

años. Bajo estas condiciones, el euro llegaría a 

valer 18 446 744 073 709 600 000,00; aproxi-

madamente 18,45 trillones de euros.  

 

En conclusión, el ajedrez ha fascinado y sigue 

fascinando en la actualidad a los seres humanos. 

Se dice que imita a la vida o quizás sea la vida 

la que imita a este juego. La literatura se ha 

encargado de refrendar esta fascinación. Igual 

ocurre con las finanzas, un ámbito también 

fascinante en el que igualmente se involucran 

decisiones y acciones de la vida con efectos 

apreciables.                      
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Temporada de cine  

primavera / verano (2025) 
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       Pravia Arango 

  
Alejandro Arranz García 

 

 

 

 

 

olvemos con Alejandro Arranz 

García (cines Embajadores 

Oviedo). Hoy vamos de 

porteros de cine para hablar de 

pelis. De ahí que, entre 

paréntesis, a modo de acotaciones teatrales, 

están los diálogos de Alejandro con el público. 

Esperamos que la conversación les resulte 

interesante y provechosa. 

 

Pravia. Película que vi hace poco y que me 

gustó Sirât. No solo me convenció durante el 

pase, sino que más tarde me hizo repensar y  

ordenar cosas que durante la proyección se me 

habían escapado. Eso, que la película siga 

funcionando en tu cabeza tras el final, es 

magnífico. Alejandro, ¿cómo la has visto? 

 

Alejandro. A ver. El director, Laxe, comentó en 

el coloquio que tuvimos con él en ñEmbaja-

doresò que cuando rod· Mimosas había querido 

hacer Sirât, pero no tenía presupuesto. Vale. 

Mimosas no me gusta, la encuentro artificial; 

sin embargo, O que arde ðes anteriorð me 

encantó. Me pareció auténtica, había fuego (va 

sobre un pirómano). Me inquietó un montón, 

todo era de verdad allí: personajes, ambiente. 

Sirât busca revolver al espectador y técnica-

mente es perfecta pero excesiva. Me explico. 

Comienza con una quedada de ñraverosò. Ah² 

hubo espectadores que salieron, ni siquiera 

esperaron al primer punto de giro. Sirât no me 

convenció (sala uno, perfecto, pase). En 

ñEmbajadoresò funcion· muy bien, a¼n 

hacemos pases y llevamos tres o cuatro meses 

con ella. Sé que Laxe no es muy sutil de normal, 

pero no soporto que los mensajes me los den a 

puñetazos (clic del código QR de una entrada 

de cine, ya está, cuando quieras). Aquí el 

público salió muy dividido: encantado u 

odiándola. A mí me dejó ¡plof!, soy rarito. 

 

Tienes razón. Después de verla fuimos a tomar 

ñunes cervecinesò (como el ciclo de cine que t¼ 

llevas) y alguien comentó lo de Mimosas. 

 

El Laxe de O que arde está más pegado al 

terruño gallego, con los pies en la tierra. Con 

los premiosé se ha venido arriba. A este 

director le gusta echar pestes contra el cine de 

autor, pero es postureo, le chifla el cine de autor 

y la parafernalia que conlleva. Sirât es preten-

ciosa para bien o para mal (esta sala de enfrente, 

fila nueve, butaca dos). 

 

No tiene mucho que ver, pero soy bastante 

maruja. Oliver Laxe es muy atractivo, ¿no? 
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Exacto. Nos pasó con Richard Gere, con quien 

tuvimos una videollamada cuando pasamos el 

documental ñSabidur²a y felicidadò. Al ochenta 

por ciento le interesó un rábano el documental. 

Una espectadora me comentó: el documental 

nada, pero qué guapo, qué guapo sigue estando 

Richard Gereò. Prioridades de cada uno. 

 

Otra que me encantó fue Black dog (¿tenías 

entrada en el móvil?, sala tres, al fondo del todo 

a la izquierda, gracias). Es cine chino y la idea 

que tengo de esto es de patadas y patadas. Black 

dog la vi con una carga crítica enorme y salí 

pensando en la suerte que tengo de ser una vieja 

española y no china. 

 

De ese cine tan lejano y extraño para nosotros, 

pasamos hace poco Si yo pudiera hibernar. Es 

cine de Mongolia, independiente, que aquí 

funcionó, sobre todo, cuando la pasamos en 

horario de tarde. Me gustó muchísimo, es dura 

y bonita, con una fotografía estupenda. Aunque 

funcionó, pero creo que no hizo el ruido que se 

merece. En cuanto a Black dog, ¿tú por qué 

viniste a verla? 

 

Por el tráiler. Vi fotogramas del desierto de 

Gobi y me picó la curiosidad. 

 

Por el paisaje ya merece la pena (sala dos, la 

primera por el pasillo, fila seis, butaca uno). La 

película se estrenó en fecha muy poco 

adecuada, en verano. La gente, en vacaciones, 

quiere ver cine fácil, familiar. Claro, en 

veranoé meterte un Black dog (sala cuatro). 

Como que no. Quien pasó a verla la disfrutó, 

pero tampoco se le dio la oportunidad que 

merece (¿qué tal, guapa?, sala tres, al fondo; 

hola, chicos, ¿tenéis las entradas?, perfecto, la 

tarjeta os la sellan en taquilla, con este sello, la 

tarjetina está completa; por tanto; palomitas, 

bebida, una entrada y la tarjeta de embajador, 

gratis). 
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Cambio de tercio, Alejandro. Documental. 

Doñana. Bien, pero mejor Cantábrico. ¿Tienen 

alguna relación en cuanto al equipo de trabajo? 

 

No. 

 

Reconozco que Cantábrico es más agradecido 

que Doñana. 

 

No hubo casi pases. Cantábrico, en su mo-

mento, tuvo veinte espectadores y Doñanaé 

ahora no recuerdo. 

 

Sigo con películas ñnormalitasò y me dices. 

Materialistas, la parte de ambientación, pase, 

pero el giro de comedia romántica, se merece la 

hoguera. 

 

La odio. Tiene un reparto muy atractivo para 

hombres y para mujeres: Pedro Pascal, Dakota 

Johnson y Chris Evans. Tuvo muchos 

espectadores que salieron satisfechos. A ver. 

Cuando inauguramos los cines pusimos Vidas 

pasadas de Celing Song, la directora. Vidas 

pasadas tuvo premios, críticas positivas, pero la 

vi para la generación Z, y con ínfulas. 

Materialistas, la même chose. El inicio, de 

horror y terror. El recurso de los cavernícolas, 

que seguro que la directora cree que es la 

bomba, penoso. De ahí nos vamos a una sátira 

sobre la sociedad superficial. Nada. No me dijo 

nada. Quiere meterse en el mundo de la 

comedia de Woody Allen con un homenaje a la 

ciudad y produce la caricatura del año. Me da 

que esta directora se cree que está haciendo 

2001: una odisea del espacio y lo que logra son 

comedietas de tres al cuarto. Al público le 

gustó. Sí. Vale. Yo intenté salir media hora 

antes, en una escena de beso que consideraba el 

final. Mal, mal y mal. 

 

No le encontré mucha miga a Leer Lolita en 

Teherán. 

 

(y con esto ya os mando a la sala 4). Me gustó 

más que a ti. Es una película abecé, no destaca 

en nada, pero la historia merece la pena. A los 

espectadores les gustó. 

 

Parecido con Mi postre favorito. 

 

 
 

Es mejor que Leer Lolita en Teherán de largo. 

Mi postre favorito pierde mucho con el doblaje, 

en farsi gana muchísimo. 

 

 Mi postre favorito la veo forzadísima en el 

tiempo dramático. Todo lo que pasa, pasa en un 

día. No me lo creo. 

 

Es corta también en el metraje; dura ochenta 

minutos. Por alguna razón querían acortarla en 

los dos tiempos. 

 

Para mí está al nivel de Mi querida ladrona. 

 

A ver que piense. Ah, sí la del director francés. 

No la vi. La pasamos siete sesiones y vino poca 

gente porque al tiempo estaba Tres amigas, que 

recibió más atención. 
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 Wolfgang, mala, malísima. 

 

La del niño pianista. Nada. Es para que vaya la 

familia y saque alguna lágrima de mentirijilla. 

 

¿Y El regreso de Ulises? Te escamotea el viaje 

de regreso y se centra en la tragedia de la vuelta 

en Ítaca. 

 

Es Pasolini. De los Pasolini. Uberto Pasolini, el 

hijo de Pier Paolo Pasolini. Muy parecidos. Lo 

que me interesa es que ha llegado a las pantallas 

un año antes que La Odisea, de Christopher 

Nolan. Fíjate, para la de Nolan ya no quedan 

entradas en ninguna sala IMAX del mundo. La 

de Nolan se centrará en la aventura y esta de 

Pasolini es casi teatro trágico. La escasez de 

presupuesto se nota en el vestuario y el 

decorado. Ahora hay cosas así. Mira, en el 

tráiler que pasaron de la de Nolan hay un barco 

vikingo, Ulises lleva un casco espartano y la 

armadura es de acero cuando tenía que ser de 

piel. El regreso de Ulises me sorprendió, 

podrían haber optado por algo facilón y no. 

Punto y aparte es la presencia de Ralph Fiennes. 

Desde Cónclave tiene una legión de seguidores 

que lo adoran y lo siguen como si va de la 

cerdita Piggy. 

 

Me encantó el final violento y potente y la 

ambientación en Corfú. 

 

Sí, El regreso de Ulises tiene un director 

conocido, un reparto impresionante. No me 

cuadra el presupuesto tan bajo que afea el 

diseño de producción y el vestuario. 

 

Acabo con Ann Miller. 

 

Funcionó bien algunos días. Mediocre. Plano 

contra plano y no se atreve a contar más allá. 

 

En el mostrador tenéis un cartel que anima al 

público a recomendar películas clásicas. Este 

invierno me maravilló El salario del miedo. 

También recomiendo Siempre nos quedará 

mañana y Perfect days. Esta dos no son 

clásicas. 

 

¡Hmmmm! Ahora vale todo como clásico. ¡Se 

pone Tesis como clásica! Con la italiana 

Siempre nos quedará mañana inauguramos 

Embajadores Oviedo. ¿Perfect days? Adoro a 

su director, Vim Venders, que hizo también 

Alicia en las ciudades. 

 

Bueno, Alejandro, ahora háblanos de tus 

películas. 

 

 
 

 Sinners, de Ryan Coogler. Es como un Abierto 

hasta el amanecer, pero en la Lousiana racista 

de los cuarenta / cincuenta. Superinteresante. 

Empieza como una peli racial y luego meten a 

los vampiros (y no soy de vampiros) y es una 

supermegapasada. El líder de los vampiros es 

un apropiador cultural, hay un montón de temas 

folclóricos del sur de Estados Unidos. También 

tiene toques sangrientos y de terror, cómo no. 

Una curiosidad, el director pactó con la 

productora para recuperar sus derechos tras diez 

años. Warfare: tiempo de guerra. Va de unos 

marines que están en una casa y les tienden una 

emboscada. Pura fibra, tensión a tope, me dejé 
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las uñas. Quitaría la primera y la última escena, 

son tendenciosas. Además, está hecha con 

actores muy jóvenes que darán mucho que 

hablar en los próximos siete u ocho años. Y no 

te lo vas a creer; Los cuatro fantásticos. Con 

regusto a cómic de los ochenta. Muy clásica. No 

tiene nada que ver con el resto del universo 

Marvel. Toca temas como la familia, la 

hermandad, la maternidad. Oye, chiquilla (a 

una compañera de trabajo), dime pelis chupi-

guay. 

 

 
 

A ver que piense. Ah. Ya. Devuélvemela, 

nefasta. Weapons (la chiquilla asiente con la 

cabeza), de terror y de humor, merece la pena. 

No quiero que se me pase Misión imposible. 

Hay dos escenas que son el abecé de cómo 

hacer acción: una submarina (sudas debajo del 

agua que da gusto) y otra en una avioneta que si 

le quitas el sonido es Buster Keaton en estado 

puro. Creo que es un homenaje de Cruise a El 

maquinista de la general y al cine mudo. 

Romería de Carla Simón, la directora de Verano 

del 93 y Alcarràs; de lo mejorcito que hay en 

España ahora. 

 

Vi ñRomer²aò y le doy una oportunidad a Carla 

Simón porque está empezando, pero tampoco 

me pareció espectacular. Eso sí, me maravilló 

la presencia constante del Atlántico. El mar. La 

mar. ¿Por qué me trajiste, padre, a la ciudad? 

Oceanum siempre es el mar. Escucha, 

 

¿El cautivo, Amenábar? 

 

No trago a este director. Mientras dure la 

guerra, ¡qué maaaaala, qué malííísima! Excep-

to Tesis y Los otros, Amenábar no me interesa 

con la cámara, aunque lo prefiero a Bayona. 

Veré El cautivo por obligación. Tienes que ver 

Una batalla tras otra, de Paul Thomas 

Anderson, el mejor director del mundo, todo lo 

que hace es de nueve con mucho o diez. 

 

Muchas gracias, Alejandro, seguiremos hablan-

do de cine. Eso seguro. 

 

Les dejo con esta canción de Romería y que 

sirve de magdalena para los que vivimos los 

ochenta. 

 

  

https://www.bing.com/videos/riverview/relatedvideo?&q=bailare+sobre+tu+tumba+siniestro+total+tocata&&mid=C9E2B5BFA8AB41FDB6D6C9E2B5BFA8AB41FDB6D6&&FORM=VRDGAR
https://www.bing.com/videos/riverview/relatedvideo?&q=bailare+sobre+tu+tumba+siniestro+total+tocata&&mid=C9E2B5BFA8AB41FDB6D6C9E2B5BFA8AB41FDB6D6&&FORM=VRDGAR
https://www.bing.com/videos/riverview/relatedvideo?&q=bailare+sobre+tu+tumba+siniestro+total+tocata&&mid=C9E2B5BFA8AB41FDB6D6C9E2B5BFA8AB41FDB6D6&&FORM=VRDGAR
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El diario como hilo conductor 
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a Red Social está llena de anun-

cios. Casi todos, fraudulentos, 

una forma suave de decir que 

son una estafa, así que, si 

ejerces de besugo, muerdes el 

anzuelo y compras la llave de impacto Makita 

que vende Lidl por quince cincuenta, te habrás 

quedado sin los cuartos y con cara de gilipollas, 

porque ni la vende Lidl ni es Makita, ni siquiera 

es una llave de impacto. ¿Que no sabe lo que es 

una llave de impacto? Pues verá usted, es como 

un destornillador eléctrico, pero a lo bestia, para 

sacar... Pero ¿qué importa eso? Era solo un 

ejemplo, no me diga que ya ha sentido la 

necesidad de comprar una... A lo que iba: en la 

Red Social ðpermítame usar el título de la peli 

y omitir el nombreð, abundan los anuncios y 

algunos no son una estafa. 

 

Hace unos días empezó a aparecer uno de estos 

últimos con insistencia, supongo que, selec-

cionado para mí por una inteligencia artificial, 

tras tener en cuenta los datos e historias que 

haya olisqueado sobre mi actividad con mi per-

miso o sin él y tras ejecutar el correspondiente 

algoritmo. Lo que ofrecía era muy sencillo: 

escribir un libro de memorias con ayuda de un 

experto, con el fin de preservar las vivencias 

personales para generaciones futuras y con una 

ventaja: ñáNo necesitas ser escritor!ò. Literal. 

La idea consiste en responder a una batería de 

preguntas sobre los entresijos de tu existencia y 

ya se encargará un escritor ðo lo que seað de 

ponerlo en un lenguaje pulido que tenga las 

haches en su sitio, las tildes sobre los lugares 

correctos y que no intercambie aleatoriamente 

las bes con las uves. Y ya si eso, con algún 

toque para que no parezca la redacción de clase 

de un niño escrita sesenta años después.  

 

Si dejamos al margen la oportunidad, la 

necesidad y la conveniencia de poner en negro 

sobre blanco las virtudes y miserias de una 

existencia similar a las de los casi ciento veinte 

mil de millones de humanos que pueblan o han 

poblado la Tierra; si olvidamos la vergüenza 

por la que haremos pasar a nuestros descen-

dientes, que pueden llegar a preferir haber 

sufrido un proceso de adopción que portar 

algún cromosoma coincidente ðñPap§ [mam§, 

abuelo, abuela, etc.], ¿no irás a enseñar eso a 

nadie? Como se entere fulanito, tendré que ir a 

la facu con pasamontañas...òð; si no tenemos 

en cuenta la cantidad de memorias que no 

merecen ser rescatadas, aunque creamos lo 

contrario; si nuestros recuerdos están a una 

distancia tal que nos parecen únicos e 

irrepetibles, a pesar de que cualquier análisis 

objetivo los calificaría como vulgares y 

anodinos; si ignoramos la cantidad de libros 

autopublicados con idénticos fines y nulo 

interés o la cantidad de blogs equivalentes que 

poblaron Internet hasta hace poco tiempo; si 

enviamos al plano de desvanecimiento todas 

estas razones que deberían saltar como alarmas 

ðñáQuieto parado, Manol²n!òð, no cabe duda 

de que el formato recuerdos/diario resulta muy 

atractivo y que el diario literario ha producido 

resultados notables que van desde el archi-

conocido Diario de Ana Frank, cuyo interés 

histórico deslumbra su escaso nivel literario, 

hasta obras de mucha más calidad como puede 

ser el Diario de un loco, de Nikolái Gógol o los 

https://revistaoceanum.com/Miguel_Perez.html
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escritos por Stendhal, muy prolífico póstuma-

mente en esta línea, con Vie de Henry Brulard 

(1890), Souvenirs d'égotisme (escrito en 1832, 

publicado en 1892) o sus diarios privados, 

escritos entre 1801 y 1807 y publicados bajo el 

título Journal. 

 

 
Stendhal 

 

También el cine ha producido muchas obras en 

las que la trama se desarrolla en la forma de un 

diario, sea real o ficticio, o en las que un diario 

físico aparece como el hilo conductor del filme. 

Diarios de motocicleta (2004) o Freedom 

writers (2007) son ejemplos del primer caso, 

mientras que Notebook (2004) es un ejemplo 

del segundo. Hay muchas más y con materia-

lizaciones diversas, como en Letters from Iwo 

Jima (2002), en la que las cartas-diarios son las 

protagonistas. Otro ejemplo lo podemos 

encontrar en una de las de la serie de Harry 

Potter, que utiliza el diario de Tom Riddle como 

motor argumental en la segunda entrega, Harry 

Potter and the chamber of secrets (2002). Y es 

que un diario, en líneas generales, es un buen 

armazón sobre el que hilvanar una historia y, en 

ocasiones, conduce a resultados excelentes. Lo 

tiene todo, personalidad, orden o desorden y el 

punto de morbo que produce meter los dedos en 

terrenos ajenos. 

 

Uno de estos casos es el de The curious case of 

Benjamin Button (2008) en la que un director 

solvente, como es David Fincher, convierte el 

relato corto homónimo de F. Scott Fitzgerald, 

publicado en 1922 en la revista Collierôs, en un 

excelente trabajo que consiguió trece nomina-

ciones a los Oscar, aunque solo se llevó tres 

estatuillas menores (mejor dirección artística, 

mejor maquillaje y mejores efectos especiales), 

mientras que no lograron los premios mayores, 

que fueron a parar a Slumdog Millionaire 

(mejor película y mejor director) y a Sean Penn 

como mejor actor por Milk. Es probable que la 

Academia tenga razón en la decisión. O no. Con 

los premios a un determinado nivel ya se sabe, 

mucho de azar y el resto, suerte. 

 

 
 

El caso es que una buena parte del éxito de la 

producción se debe a la idea de utilizar un diario 

como hilo conductor de la película, un diario 

https://archive.org/details/viedehenribrula01sten/mode/2up
https://fr.wikisource.org/wiki/Souvenirs_d%E2%80%99%C3%A9gotisme
https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k6894v.texteBrut
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que no figura ðni como insinuaciónð en la 

historia original, aunque constituye un acierto, 

tanto en la forma empleada como en el fondo, y 

es que la presencia de un diario que se lee 

durante todo el filme permite disfrazar la voz en 

off o la de un narrador, nunca deseable en 

cinematografía, y convencer al espectador de 

que dicha lectura forma parte de los diálogos de 

los personajes. Para ello, David Fincher (Seven, 

1995; The game, 1997; Fight club, 1999; The 

social network, 2010...) recurre a una puesta 

escena inicial de gran dramatismo, con una 

anciana que agoniza en situación terminal en un 

hospital de Nueva Orleans durante el huracán 

Katrina, en plena evacuación del centro, que 

pide a su hija que lea un diario donde se 

desgrana la historia del personaje principal del 

relato original de Scott Fitzgerald, un hombre 

que nace siendo anciano ðBenjamin Buttonð 

y cuyo reloj vital funciona al revés que para el 

resto de los humanos, ya que rejuvenece al 

mismo ritmo que los demás suman años, canas 

y achaques. Hay que reconocer que la idea de 

plantear la historia desde la óptica de un 

momento cercano al presente y colgado de un 

acontecimiento de repercusión planetaria ðel 

huracán Katrina asoló Nueva Orleans en 2005 

y la película se estrenó en 2008ð, contribuye a 

dar verosimilitud a una narración que es pura 

fantasía.  

 

No deja de ser curioso que un suceso tan 

extraordinario no tenga explicación ni causa en 

el relato original, sino que se produce sin más, 

como si se tratase de un evento cuántico. En el 

relato no está bien resuelto, así que es una 

píldora que el lector se tiene que tragar sin 

remedio. Sin embargo, el guion de la película sí 

que recoge un motivo para ello, una historia 

ajena a la trama principal que no se desarrolla 

más de lo imprescindible al comienzo del 

metraje y que luego desaparece por completo 

hasta el final. Se trata de la historia de un 

relojero, cuyo hijo fallece en la Primera Guerra 

Mundial y a quien le gustaría que el tiempo 

fuese hacia atrás y no avanzase hacia un futuro 

en el que su hijo no existe. Con ese deseo de un 

mundo en regresión temporal, construye para el 

hall de la estación de ferrocarril de Baltimore 

un inmenso reloj cuyas manillas retroceden 

sobre la esfera en sentido antihorario. Como el 

nacimiento de Benjamin Button coincide con la 

inauguración del reloj, el guion de la película 

establece un paralelismo entre reloj y 

protagonista lo que, de alguna forma, diluye el 

porqué y justifica el hecho de que el recién 

nacido empezase siendo viejo y fuera 

descontando años. Un verdadero acierto de 

guionistas y director que convierten en natural 

lo que es tan antinatural que parecería grotesco 

de haber caído en manos distintas a las de 

Fincher. 

 

 
David Fincher 

 

Enrique Jardiel Poncela abordó una temática 

similar unos años más tarde que Scott 

Fitzgerald, en 1936, cuando se estrenó la 

comedia Cuatro corazones con freno y marcha 

atrás, donde los protagonistas alcanzan la 

inmortalidad y detener su reloj biológico 

gracias a un elixir y algunos de ellos, cansados 
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de una rutina que amenaza con la eternidad, 

consiguen retroceder en edad gracias a un 

nuevo elixir. El teatro de Jardiel Poncela, 

cercano en algunos casos al absurdo, busca la 

risa del espectador, así que deja en segundo 

plano cualquier reflexión sobre la existencia y 

la mortalidad, al tiempo que resuelve con 

sencillez la problemática de las relaciones 

amorosas, puesto que es una pareja la que 

explora el camino descendente en la senda del 

tiempo.  

 

Ni en el relato ni en la película se simplifica la 

solución de este tema, difícil, puesto que 

supone trenzar caminos que avanzan en 

sentidos opuestos y que solo pueden dar lugar a 

un cruce en un momento preciso y por tiempo 

muy limitado. Aunque la solución es diferente 

en el relato y en la película, ambas están bien 

trabajadas. En el caso de la película se recurre a 

una puesta en escena no apta para diabéticos 

que derrocha romanticismo ðquizá lo menos 

bueno del filme, a pesar del brillo de Brad Pitt 

en el papel de Benjaminð, mientras que la 

solución de Scott Fitzgerald resulta más natural 

y mundana, quizá una reflexión sobre la 

importancia de la belleza, del aspecto y de la 

posición social en las relaciones humanas, al 

tiempo que realiza una incursión en el tema del 

edadismo. 

 

Relato y filme cierran su desarrollo de forma 

similar y brillante, con una reflexión sobre la 

propia existencia, la mortalidad y, sobre todo, 

presentando los recuerdos como lo que define 

la vida del ser humano, recuerdos que quedan a 

salvo en el diario, pero que se pierden con el 

protagonista en el caso del relato. Como guinda, 

en un tono tan melodramático como el del 

comienzo, el viejo reloj mecánico de la estación 

de Baltimore es sustituido por un digital, exacto 

y con un funcionamiento correcto. Nada de ir 

hacia atr§sé 

 

No sé si ha visto la película. Le recomiendo que 

lo haga y, si desea leer el relato, puede hacerlo 

aquí. Convendrá conmigo que la historia de un 

individuo que rejuvenece en lugar de envejecer 

es extraordinaria, tanto como para merecer un 

diario y que sus descendientes lo puedan leer. 

En una inmensa mayor²a de los dem§s casosé, 

pues no. No escriba sus memorias. No nos 

cuente su vida. Los demás también hemos 

sufrido mucho. 
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Ahmed Benmaimoun 
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¶  ϼЧУЮϜ ϣЂϸжк сТ ϣϪтϸϲ ϤϝАтА϶Ϧ)1974( 

¶  ϣжЪвв ϭкϝϠв)2008( 

¶  ϔЮϔЮ̭ϝϠкм)2014( 

¶  сЯД ϨЛϠϒ ̭мЎЮϝϠ)2017( 

:ЬϪв ϣтЊЊЦ ЙтвϝϮв ϢϸК йЮм 

¶  ЀЮϸжцϜ Ртϼ ϤϝтϝЪϲ)2014(  

¶  ШмІЮϜ ϣвмϲ)2015 ( 

¶  ϣϲϝЂЮϜ ϸмлІ)2016( 

¶  дϝвϦЪЮϜм ϰмϠЮϜ)2020( 

 

 Ahmed Benmaimoun, poeta y escritor de relatos de la ciudad de Chauen. Es miembro 

de la Unión de Escritores de Marruecos, miembro de la Casa de la Poesía en Marruecos 

y uno de los fundadores de la Asociación Amigos de Al-Mu'tamid en Chefchaouen.  

Tiene varias colecciones poéticas, como: 

¶ Diseños modernos sobre la arquitectura de la pobreza (1974). 

¶ Posibles deleites (2008). 

¶ Perlas y polvo (2014). 

¶ Con la luz proyecto mi sombra (2017). 

Asimismo, cuenta con varias colecciones de relatos: 

¶ Cuentos del campo andalusí (2014). 

¶ El barrio de las espinas (2015). 

¶ Testigos de la plaza (2016). 

¶ La confesión y el silencio (2020). 
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 ̰ϣ̲Њ϶̶̳ϼ  ̰ϣ̲Я̲Ϯ̶Л̲Ϧ̶Ђ̳в 

 

 ̲Ϲ̲К̶ϼ̲ϒ̲м ̪̲Ϲ̲Ϡ̶Ͼ̲ϒ̲м п̲О̶ϼ̲ϓ̲Т ̴̪ϥ̶у̲ϡ̶ЮϜ с̴Т ϝ̲к̶Ϲ̴ϯ̲т ̶б̲Ю .̱Ϟϝ̲у̴О ̲Ϲ̶Л̲Ϡ ̪̱Ϣ̲Ͻу̴Ћ̲Ц ̱ϣ̲Ћ϶̶̳ϼ с̴Т ̲ϸϝК

 ̶е̴в ̲РϽ̲̲К .̲ϸΖϹ̲к̲м ϝ̯Ы̴Ѓ̶г̳в ̲Й̲Т̲Ϲ̶жϝ̲Т ̪̱ϰ̲Ͻ̲Т ̴ϣ̲ϡ̲Ђϝ̲з̳в п̲Ю̴ϖ ̶ϥ̲ϡ̲к̲Ϻ ϝ̲лΖж̲ϒ ϝ̲л̴̵в̳ϒ ̴Ϥн̶̲Њ ̴Єϝ̲Л̴Ϧ̶ϼϜ

 ̴ЀϽ̶̳Л̶ЮϜ ̴ϼϜ̲ϸ п̲Я̲К ̳йΖЮ̳Ϲ̲у̴Ю ϝ̲л̴КϜ̲ϼ̴ϻ̴Ϡ. 

 ̶Ѓ̲г̶ЮϜ ̴ϥ̲ϛ̴Ϯн̳ТЫ ̵̱с̴Ϛϝ̲Ѓ̴ж ̱̭ϝ̲з̴О ̴ϣ̲У̴Њϝ̲К ̴Ϣ̲Ͻ̶г̲О с̴Т ̲с̴к̲м ̴̪й̴Ϧ̲ϸ̶н̲Л̴Ϡ ϝ̲л̲Ю ̳Ёг̴̶л̲Ϧ ̶е̲г̴Ϡ ̳ϣ̲зу

 ̲Чт̴ϖ̲м ̱ам̳Ͻ̶ϳ̲в ̱Ϭ̶м̲Ͼ с̴Т ̳Ϭн̳г̲т̲м Ηϭ̴Л̲т ϝΖг̴в ϝ̯жϝ̲ϯ̲у̲к ̲Ͻ̲ϫ̶Ъ̲ϒ ̱Ϥъϝ̲Л̴У̶жϝ̴Ϡ р̴м̳Ϲ̲Ϧ ̱Рн̳Т̳ϸ ̴Ϥϝ̲Кϝ

 ̱Ϣ̲Ϲу̴Л̲Ϡ ̴̭Ϝ̲Ͻ̲Ч̳Т ̴Х̴Аϝ̲з̲в с̴Т ̪̱Ͻ̳л̶І̲ϒ ̳ϻ̶з̳в ̴й̴ϧ̲з̶Ы̲Ϫ ̴АϝΖϡ̳Ў ̴Ͻ̴вϜ̲м̲ϒ ̲ϥ̶ϳ̲Ϧ. 

ϝ̪̯ϡ̶К̳ϼ ̶ϥ̲ϛ̴Я̳в пΖϧ̲ϲ ϝ̲кн̳К̶Ϲ̲т ̲н̳к̲м ̳иϜ̲Ͻ̲Ϧ ̶Ϲ̲Ы̲Ϧ ̶б̲Ю  ̶е̴в ϝ̲л̲ϡ̲ϳ̲Ѓ̲Т ̪̱ϣ̲Я̲ϯ̲К с̴Т ϝ̲л̲Ϡϝ̲ϡ̶Я̴Ϯ ̶Ϥ̲Ϲ̲Ϧ̶ϼϝ̲Т

 ̶б̲Ю ϝΖг̴в ̪ϝ̲г̴л̴ϧ̶у̲Ϡ ̲н̶ϳ̲ж ̴̪и̴Ͻ̶Ϫ̴ϖ с̴Т ̲с̴к̲м ̪ϝ̲л̳вΖϹ̲Ч̲ϧ̲т ̲дϝ̲Ъ̲м ̪ϝ̲лу̴̵у̲ϳ̳т ̶д̲ϒ пΖϧ̲ϲ ̲дм̳ϸ ϝ̲к̴Ϲ̲т

 ̶ϥ̲жϝ̲Ъ ϝ̲г̲з̶у̲Ϡ ̪̲ϩу̴ϫ̲ϳ̶ЮϜ ϝ̲г̳к̲н̳Г̳϶ ̲Ͻ̴тϝ̲Ѓ̳Ϧ ̶д̲ϒ ̳й̲Л̲в ϝ̲лΗв̳ϒ ̶Й̴Г̲ϧ̶Ѓ̲Ϧ  ΖЭ̴ϳ̲т ̶д̲ϒ ̳е̴Ы̶г̳т ϝ̲гу̴Т ̳Ͻ̴̵Ы̲У̳Ϧ

 ̱Су̴з̲К ̱Ϟϝ̲Ч̴К ̶е̴в ϝ̲л̴ϧ̲з̶Ϡϝ̴Ϡ.. 

 пΖϧ̲І ̳Рм̴ϝ̲Ϸ̲в̲м ̪ϝ̲г̴к̴Ͻ̶Ϫ̴ϖ с̴Т ̯ϣ̲Юм̳Ͻ̶л̳в ̳ϩ̲л̶Я̲Ϧ ̯Ϣ̲Ϲ̴Л̶ϡ̳в н̳Я̶ϧ̲Ϧ ̶ϥ̲ЮϜ̲Ͼ ϝ̲в Ηа̶̳цϜ̲м ̪̲ϥ̶у̲ϡ̶ЮϜ ϝ̲Ъ̲ϼ̶ϸ̲ϒ

 ̴н̳ϧ̶Л̲Ϧ ̴ϥ̶у̲ϡ̶ЮϜ ̲Ϟϝ̲Ϡ ̶ϥ̲Л̲Т̲ϸ ̶д̴ϖ ϝ̲в ϝ̲лΖз̴Ы̲Ю ̪ϝ̲к̳ϼ ̪ϝ̲л̲Ц̶н̲Т ̰Й̴ЦϜ̲м ̲н̳к̲м ϝ̲г̴к̴Ϲ̲л̶Ї̲г̴Ϡ ̶ϥ̲ϛ̴Ϯн̳Т пΖϧ̲ϲ

 ̪̱ϣ̲Ч̴̵у̲Ў ̴ϞϜ̲ϸ̶Ͻ̴̵ЃЮϝ̲Ъ ̲с̴к ̱Ϣ̲Ͻ̶ϯ̳ϲ ̴ϣ̲г̶ϧ̲К с̴Т ̴̪дϜ̲Ϲу̴г̶ЮϜ ̴Ѐϝ̲ϡ̴Ю ̴Э̴вϝ̲Ъ̲м ̴й̴ϚϜ̲ϻ̴ϲ с̴Т ̳ЬϜ̲Ͽ̲т ̲ъ

 ̱ϣ̲у̴ЎϜ̲ϼ ̱ϣ̲К̲ϸ с̴Т ̳й̲Ю ̶ϥ̲г̲Я̶Ѓ̲ϧ̶ЂϜ ̴Ϲ̲Ц̲м. 

 ̲К ̴Ϟϝ̲ϡ̶ЮϜ ̲Фы̶̲О̴ϖ Ηа̶̳цϜ ̴Ϥ̲ϸϝ̲К̲ϒ ̯ϣ̲Ѓ̴вϝ̲к ̲̭Ϝ̲Ϲ̲ЛΗЋЮϜ ̳ЁΖУ̲з̲ϧ̲Ϧ ̲с̴к̲м ϝ̲г̴л̶у̲Я : 

- ̴Ζ̴ ̳Ϲ̶г̲ϳ̶ЮϜ. 

 ̶Ϥ̲жϝ̲Ъ ϝ̲в̲ж̶т̲Ϡ ̪̰ϣ̲Ϛ̴ϸϝ̲к ̰ϣ̲вϝ̲Ђ̴Ϧ̶ϠϜ ϝ̲л̶т̲Ϧ̲У̲І п̲Я̲К̲м ̪ϝ̲л̲жϝ̲У̶Ϯ̲ϒ ̯ϣ̲Я̴Ϡ̶Ђ̳в ̳Ѐв̴̶л̲Ϧ ̶ϤΖЯ̲Д
 ϝ̲л̳Ϧ̲ж̶ϠϜ̲м ̲с̴к ̶Ϥ̲жϝ̲Ъ р̴ϺΖЮϜ ̴Ѐϼ̶̳Л̶ЮϜ ̴дϝ̲Ъ̲в ̲м̶ϲ̲ж ̯ϣ̲Л̴ϮϜ̲ϼ сЎ̴в̶̲Ϧ ̴й̴Я̶к̲ϒ ̴ϸϜ̲ϼ̶Т̲ϒ ̲д̶т̲Ϡ

 ̲дт̴̵в̴л̳в̶ЮϜ"". 
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Permiso urgente 

 

 

Regresó de un permiso corto después de una ausencia. No la encontró en casa y entonces 

rugió de rabia, gritó y amenazó. Supo por el temblor en la voz de su madre que había ido 

a una boda, así que la tomó del brazo para que le indicara la casa de la fiesta. La pobre 

mujer fue sorprendida por alguien que le susurró al oído que había vuelto, mientras se 

encontraba en medio de una tormenta de cánticos femeninos y el estruendo de los 

tambores, cuyas emociones eran más intensas que las agitaciones que hervían en el esposo, 

privado de cariño, bajo las órdenes de los oficiales en un cuartel durante meses, en zonas 

pobres y alejadas. 

 

Apenas lo vio llamándola, se aterrorizó, se puso su túnica apresuradamente y él la 

agarró de la mano sin siquiera saludarla. Caminaba delante de ella, mientras ella lo seguía, 

de camino a su casa. Su madre no pudo seguir el paso acelerado de ambos, mientras su 

mente estaba ocupada pensando en el posible castigo violento que podría recibir su hija. 

 

Llegaron a la casa y la madre, jadeando mientras trataba de alcanzarlos, estaba 

atemorizada. Pero tan pronto como abrió la puerta de la casa, se sorprendió al verlos en 

una escena inesperada: él sobre ella, todavía con sus botas y uniforme militar, en la 

penumbra de una habitación estrecha como un sótano, mientras ella se entregaba a él con 

docilidad y satisfacción. 

 

La madre cerró la puerta detrás de ellos con un suspiro de alivio, susurrando: 

 

ð ¡Gracias a Dios! (Al hamdu lillah!) 

 

Seguía susurrando con los ojos entrecerrados y una sonrisa tranquila en los labios, 

mientras regresaba a la boda en la que ella y su hija se contaban entre los ñimportantesò 

miembros de la familia de él. 
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Víctor Hugo Pérez Gallo 

 

 

 

 

 

l cuento de Ahmed Ben 

Maimoun presenta una 

estructura narrativa muy bien 

construida, con una progresión 

lógica de los eventos y un 

desarrollo de la trama que mantiene la tensión y 

el interés del lector hasta el final. La 

descripción detallada de los personajes y sus 

emociones, así como la ambientación de las 

diferentes escenas, sumergen al lector en la 

atmósfera del relato de una manera muy 

efectiva. 

 

En comparación con otros autores árabes 

contemporáneos, la obra de Ben Maimoun se 

destaca por su habilidad para captar la 

complejidad de las relaciones humanas y las 

dinámicas de poder dentro del contexto cultural 

árabe. El conflicto entre las expectativas 

sociales y los deseos individuales de los 

personajes, así como la tensión entre las normas 

tradicionales y los cambios modernizadores, se 

reflejan de manera magistral en el desarrollo de 

la trama. 

 

El simbolismo de la boda y el uniforme militar 

en el cuento de Ahmed Ben Maimoun es muy 

significativo. La boda representa las expectati-

vas y normas sociales que pesan sobre el 

personaje femenino. Es el escenario en el que 

ella debe comportarse de acuerdo a lo que se 

espera de una mujer casada en la sociedad 

árabe. Sin embargo, la boda también se 

convierte en el espacio en el que la protagonista 

puede encontrarse a escondidas con su esposo, 

desafiando esas mismas expectativas sociales. 

El contraste entre el bullicio y la euforia de la 

celebración, y la intimidad clandestina de la 

pareja, subraya la tensión entre lo público y lo 

privado en la vida de la mujer. 

 

Por otro lado, el uniforme militar del esposo 

simboliza su alejamiento del hogar y su 

sometimiento a la autoridad de las fuerzas 

armadas. Cuando el personaje masculino regre-

sa vestido con su uniforme, esto representa el 

choque entre su identidad como soldado y su 

papel como marido. Su reacción violenta refleja 

la dificultad de reconciliar estas dos facetas de 

su vida. Sin embargo, el hecho de que el esposo 

mantenga el uniforme puesto durante el 

encuentro íntimo con su mujer sugiere que su 

condición de militar sigue siendo una parte 

fundamental de su identidad, incluso en el 

ámbito privado. 

 

Tanto la boda como el uniforme militar 

funcionan como símbolos de las convenciones 

sociales y las estructuras de poder que enmar-

can la relación de la pareja. Pero el desenlace 

del cuento, en el que la intimidad y la 

satisfacción de los esposos se imponen sobre 
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esos condicionantes, revela la capacidad de los 

personajes para negociar los espacios de 

agencia y autonomía dentro de esos límites. El 

manejo simbólico de estos elementos clave 

contribuye a la riqueza y la profundidad del 

relato de Ahmed Ben Maimoun, reflejando con 

maestría la complejidad de la experiencia 

humana en un contexto cultural específico. 

 

Uno de los mayores aciertos narrativos del 

autor es lograr transmitir la angustia y la 

frustración del personaje masculino, que 

regresa de su servicio militar para encontrar a 

su esposa en una boda, lo que desencadena una 

reacción violenta. Sin embargo, el giro final, en 

el que se revela que la pareja mantiene una 

relación íntima a pesar de las apariencias, 

muestra la complejidad de las dinámicas de 

poder y la capacidad de Ben Maimoun para 

sorprender al lector. 

 

Por otra parte, además de la boda y el uniforme 

militar, otros símbolos menores presentes en el 

texto refuerzan el análisis de estos elementos 

clave. La túnica, por ejemplo, funciona como 

un símbolo de la necesidad de la mujer de 

mantener las apariencias y responder a las 

expectativas de recato y pudor dentro de su 

sociedad. Cuando la esposa se apresura a 

ponerse su túnica al ver llegar a su marido, esto 

simboliza su prisa por cubrir y ocultar su 

apariencia, como una forma de protegerse de la 

reacción airada de él. 

 

Por otro lado, el bullicio y la euforia de los 

cánticos y los tambores en la boda contrastan 

con la intimidad y la quietud de la escena final 

en la habitación. Estos sonidos representan la 

vida pública y la celebración de la comunidad, 

en oposición a la esfera privada y la satisfacción 

individual de la pareja. 

 

Finalmente, la descripci·n de la ñpenumbra de 

una habitaci·n estrecha como un s·tanoò en la 

que se encuentra la pareja sugiere un espacio 

opuesto a la amplia celebración de la boda. Esta 

penumbra simboliza el carácter clandestino y 

secreto del encuentro íntimo, alejado de las 

miradas y los juicios sociales. Estos símbolos 

menores, como la túnica, los sonidos de la boda 

y la penumbra de la habitación, refuerzan el 

contraste entre las convenciones sociales y las 

necesidades individuales de los personajes. 

 

La estructura del cuento, con su juego de 

expectativas y revelaciones, es sumamente 

hábil y contribuye a resaltar la maestría 

narrativa del autor. La prosa de Ben Maimoun 

es fluida y evocativa, logrando transportar al 

lector a un mundo cultural específico sin caer 

en estereotipos o simplificaciones. 

 

El cuento "Permiso urgente" es un excelente 

ejemplo de la narrativa árabe contemporánea, 

que demuestra la capacidad de Ahmed Ben 

Maimoun para crear historias complejas y 

matizadas, capaces de desafiar las expectativas 

del lector y ofrecer una mirada profunda a las 

dinámicas sociales y emocionales de su cultura. 
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Lancelot Roumier 
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Texto y traducción de Miguel Ángel Real  

 

 

 

 

 

 

 

 

ancelot Roumier (París, 1989). 

Tras cursar estudios de Letras, 

viajar ðincluyendo una excur-

sión de cinco meses por Norue-

gað, descubrir el oficio de 

librero y trabajar, como ostricultor, botones o 

sobrecargo, en la actualidad es codirector de 

una librería, Le Chant de la marée, en la 

localidad bretona de Roscoff. 

 

Su descubrimiento de Yves Bonnefoy y su 

interés por la poesía contemporánea le llevaron 

a publicar su primer poemario, Les paroles 

communes, en 2017 en la editorial La Renverse. 

Le siguieron publicaciones en revistas y 

antologías (Décharge, Écrit(s) du Nord, 

Traction-brabant, Gustave, Lichen). También 

ha creado un blog, exopoésie, dedicado a la 

poesía de otros. 

 

Le pain des jours, una breve colección de una 

decena de poemas, se publicó en 2022 en la 

colección bilingüe FRA/BZH de la editorial 

RAZ. El mismo año, Ce temps qui ne passe pas 

fue publicado por las ediciones Petit Pois. En 

2024, Pourquoi ne pas dire? fue publicado por 

Éditions de l'Aigrette. 

 

Vive, lee y escribe en el departamento del 

Finistère y dedica todo el tiempo posible a la 

poesía cotidiana. 
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pourquoi ne pas dire 

que je ne veux pas travailler 

pas de ça 

pas comme ça 

pourquoi ne pas dire 

que je veux dire 

un autre monde 

pourquoi ne pas dire 

ce qui enclave 

pourquoi ne pas dire 

mes propres murs 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

por qué no decir 

que no quiero trabajar 

eso no 

así no 

por qué no decir 

que quiero decir 

otro mundo 

por qué no decir 

lo que encierra 

por qué no decir 

mis propios muros 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Poemas de Pourquoi ne pas dire, Editions de l'Aigrette, 2024 

https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
https://www.brunodoucey.com/22-bureau-des-longitudes-2
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je fais quelques pas 

avec le temps 

c'est le matin 

le gravier de la cour 

crisse 

les jours se reconnaissent 

se reniflent 

comme deux jeunes chiots 

un monde à naître 

possible 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

doy algunos pasos 

con el tiempo 

es la mañana 

la grava del patio 

rechina 

los días se reconocen 

se huelen 

como dos cachorrillos 

un mundo por nacer 

posible 
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pas de mot pour parler 

dans la fin du jour 

quand on parle à d'autres 

qui sont soi 

les amis 

la famille 

le langage 

qui n'évite pas 

les pièges 

du langage dominant 

n'arrive pas à expliquer 

dans ce présent si nécessaire 

ce n'est qu'à rebours 

que la langue vient 

que la révolte se dit 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

no hay palabra para hablar 

al final del día 

cuando hablamos a otros 

que son uno mismo 

los amigos 

la familia 

el lenguaje 

que no evita 

las trampas 

del lenguaje dominante 

no consigue explicar 

en este presente tan necesario 

solamente a contracorriente 

la lengua viene 

la revuelta se dice 
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dans le réveil 

encore 

les premières herbes 

de la bouche 

confondent 

l'arbre 

qui jaillit 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

al despertar 

de nuevo 

las primeras hierbas 

de la boca 

confunden 

al árbol 

que brota      
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Tres (Tres) 

del poemario Area (Arena) 








































































































































































